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1, Que en las actuales condiciones po¿í
ticas del país la fundación del Partido Unificado Mariat_e
guista es, ante todo, responder a la necesidad de dotar al
movimiento democrático-ievolucionario del factor de poder
por excelencia, como es su dirección y Estado Mayor prole_
tarios. El mismo que sólo se .calificará cono tal en tanto
desarrolle la construcción y consolidación de los otros
factores de poder fundamentales; lU, los Frentes de Befen
sa y los órganos de autodefensa de masas;; mecanismos indias
pensaUles para resolver victoriosamente los grandes comba,
tes que se avecinan.

La construcción de estos instrumentos
y, por consiguiente, el curso revolucionario a dar al pe
ríodo que transitamos, son posibles si contamos eon una £s
trategia consecuentemente revolucionaria; es -decir, si la.
disposipión, articulación y movilización de las fuerzas ¿o
ciales básicas de la transformación se orientan don firm.e
za y claridad hacia la destrucción del actual orden semi-
colonial y la instauración de un nuevo orden.

2. Todo partido que haga del poder po
lítico su objetivo furdamental, requiere contar necesari.a
mente con un programa, estrategia y táctica, y una conce;^
ción organizativa que se guie, y haga factible, este objje
tivo fundamental. En concordancia con esta vocación, el
PÜM significa,entre ottos aspectos, la superación de exp£
riencias anteriores de la izquierda revolucionaria que ca.
recían de una formulación estratégica integral, lo que im
pedía contar con una propuesta de plan táctico acorde con
la- realidad social y el momento político. Por consiguien
te, la superación de las desviaciones más frecuentes que
hemos procesado: el economicismo-espontaneísta, el vahgu^
dismo militarista y el reformismo legalista, sólo serán _£U
perados si en este Congreso inauguramos un período nuevo
adoptando las bases fundamentales de una estrategia inte
gral, revolucionaria y de masas.
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3. Q-üe el documento "ESTRATEGIA MAEIA^
TEGUISTA DEL RODER POHJLAR" aproL-ado en la Primera Conven

,  ci6n Nacional recoge en su contenido 'fe.s orientaciones cen
trales de una visión estratégica integral. La importancia
dé estos acuerdos es mayor, en la medida en que constituyen
las bases de unidad de las fuerzas que hoy concurrimos a "
dar nacimiento al Partido Unificado Mariateguista.

(Ver anexo,agragadOo)
4, Sin embargo, somos conciertes que

hay aspectos de la estrategia que a la luz de la experien
cia práctica y de "la reflexión teórica deben ser desarro-
liados y enriquecidos, consolidando su perfil revoluciona
no y fortaleciendo las bases de unidad de los mariategui_s
tas.

5» Que en esta orientación consideramos
necesario introducir los siguientes agregados y ampliaci£
nes ;

I. En el capítulo III, inciso "p", referido a las
Tiosiciones reformistas, añadir lo sig-iente:

1) La tesis fundamental es que la posibilidad
de que lÜ gane las elecciones y sea gobierno sólo puede
ser materializada si se adopta un programa de centroizqu_ier
da con planteamientos que no cuestionen al poder burgués.
Esta posición no considera factible cambiar la correlación
de fuerzas ni encarar la situación con la lucha por gobier
no y por poder,por tanto acumulando fuerzas y construyendo
los instrumentos de poder revolucionario.

2) En función de orientarse a ganar un gobier
no sin poder y percibiendo que las PP.AA, adquieren cada
vez mayor poder de decisión, las posiciones reformistas
buscan el aval de los altos mandos de las PP.AA, Por ello

es que se resisten a denunciar la militarización, cuando
las circunstancias llevan a tener que encarar la militari
zacióñ buscan limpiar a las PP.AA. de sus responsabilidades
y se esfuerzan por evitar chocar con ellas así la situación
objetiva lo exija»
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3) necesidad de esta'Hlecer una política de
alianzas de concertación social con los partidos represen

tantes del' poder "burgués. La administración del Estado, o

la conquista de go"bierno sin poder, requiere que junto a

un aval de las EE.AA.(poder militar),también exista un aval

del poder civil reaccionario. La garantía que se busca

presentar para la concertación social con los partidos del

poder tiene a la base el respeto j la defensa del orden

constitucional.

4) Coherente Con estas tesis las posiciones r_£

formistas adquieren -frente al movimiento poular- una tá£

tica de no hacer olas, y cuando encaran movimientos en cur

so buscan quitarles filo político y perspectiva de acumu_la

ción de fuerzas.

La orientación reformista en lü pretende de este

modo evitar el desenlace del período político que camina "

a enfrentar a las fuerzas de la revolución con la cotrarre

volución. Las posiciones reformistas lejos de conseguir

sus objetivos más bien llevarán a que el pueblo esté desar

mado para encarar el desenlace y pugnar por resolverlo a

su favor. La historia.de la lucha de los pueblos de Latino

amónica es suficientemente demostrativa de que esas posi_cio

nes son la estrategia de la derrota.

II, En el punto 5 del mismo capítulo, debe ser

sustituido por la siguiente afirmación s

" nuestras discrepancias con S.L. son programó

ticas,estratégicas y tácticas; es decir, no se reducen a

discrepancias metodológicas, o de oportunidad en el uso de

la violencia. En este sentido es indispensable señalar lo

siguiente :

a) ScL. tiene una visión programática de sa

'  cialismo autoritario,que significa negar la democracia C£

mo elemento esencial y -constitutivo del nuevo orden,que es

ante todo, el régimen de autogobierno de las masas.
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\ b) Una política de- alianzas profundamente
errada,\ue no permite articular a las fuerzas democráticas,
nacionaló^s y populares, y que se reduce básicamente a se_c
teres del ̂^campesinado pobre a Con lo cual es inviable la
lucha contra el imperialismo y sus aliados» Bu incapaci
dad para gapar a otras fuerzas y salir de su aislamiento

los lleva, én su desesperación, a agredir violentamente a

fuerzas del éampo popular, caracterizando a lü como fuerza

burguesa, \

cU Esta visión dogmática que basa su estrat£
gia en la definición del Ferá como sociedad semifeudal,
privilegia su actividad armada en el escenario agrario,
despreciando la ̂ i^mportancia de la lucha política de magas
y el papel del proletariado y semiproletariado» ■ •

d) |]sta posición que reduce la lucha política
a. la acción armai^a, busca llevar las confrontaciones pol^
ticas y socialesjal terreno militar, lo que en las actua
les condiciones ^ignifica la derrota del movimiento popu
lar y la liquidación de la actual acumulación de fuerzas

lograda
}

POR TODO LO; EXPÍJESTO ACUERDA r

1» Aprobar el documento "ESTRilTEGIA MARIATEGUISTA DEL

PODER POUÍLÁR"«

2» Introducj/r los agregados y enmiendas contenidos en

el considerando número 5»

2d-10-C¿l-

I  En algún lugar del Perú» -Av? V- i . :
■í.;'

•i' .
; "i.":

■ , ■ ' ■

-A- -S - '. • ■ . 'v
í;. 7^-^ i ';- ' --f • e ' . -
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UN PARTIDO PARA LA CONQUISTA DEL PODER • • ; '

De í Quispe ;

Pecha: Agosto 1984

Asunto: Tesis para una estrategia de construcción del Partido Ma
riateguista,

ESQUEMA. . ^ _

1, CONSIDERACIONES PREVIAS:

1»1« La construcción del PÜM se hace tomando en consideración
la situación actual de la Nación, decidiendo sohre las —

grandes opciones históricas que tiene el Perú de hoy; pero, —^ >
I  con una franca y consecuente vocación de poder y transíorma-^-w

ción revolucionaria, considerando las tendencias en desarro —
lio, el curso de la lucha de clases y construyéndose por tan
to para el Perú de]^ siglo XXIo

Superar nuestra cortedad tacticista en el análisis_y actuación .
política y asumir un definido Proyecto Nacional, histórico y —
revolucionario y una estrategia de poder nuevo,, popular, na—,
cional y de masas, resulta siendo la clave para delinear la e¿
trategia de construcción de un partido para las nuevas genera
ciones, para el gobierno y para el poder y no para las negocxa
ciones coyunturales, ni menos para convertirse en una columna
más de un sistema deterior. ado como es el régimen hurgues imp_e
üalista, ■

■  1.2, La construcción del partido y su relación con el movimien
.Q to social adquiere características propias según la orien
•; tacicn táctica-estratégica que deliniemos para cada periodo
.  • táctico en el largo y complejo camino al poder, . / .

Precisar cual es nuestra orientación táctico estratégica para
'  esta fase de cambio de gobierno en un contexto de deterioro na

cional, resulta siendo una tarea indispensable para signar el
.  nacimiento y curso, del PUM,

:  1,5. La cuestión es cómo transformamos lasituación actual del
país, resolviendo la crisis de manera favorable "

pueblo y el movimiento democrático nacional y popular. En_es
tas condiciones ya no es posible seguir discutiendo los diseuos
tácticos-estratégicos, sino de ponerlos en practica para gestar
una cornelación de fuerzas favorable a la revolución. .
Tenemos por tanto un desafío por delante: la capacidad de tra
zar nuevos caminos, de construir utopías sociales y multitudi
narias, de reconciliar la imaginación con el análisis echar
nos a. andar, férreamente organizados, sin mas vacilaciones in-
telectualistas,

2. NUEVOB EACTOREG EN LA CONSTRUGOIDN DEL PUM: •

2.1 La burguesía ha perdido el monopolio de las armas y ha ——
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desquicmado el ejercicio jurídico de la represión, abriéndose
un proceso acelerado de armamento de diverso origen y fines,de
terrorismo de estado y guerra sucia, todo lo cual apunta a una
mayor generalización de la violencia, eL lecorte de las liberta-
desd de mpcráticas y la inestabilidad política.

a) SL desarrolla una estrategia de poder que combina acciones-
guerrilleras , de milicias, terrorismo y sabotaje; enfrentan

dose a toda estrategia que se oponga a la lucha armada en las-
actuales condiciones, apuntando a restringir la legalidad y de
mocracia parlamentaria burguesa y la escisión del movimiento -
popular, en el curso de la guerra prolongada dividirá la nación
entre quienes están con la lucha armada y quienes están en con
tra,_apoyándose en el establecimiento de BÁE ' en el campo y la
participación creciente de los sectores más empobrecidos y ra
dicales de la ciudad.
Esta^estrategia se desarrolla a través de olas sucesivas de o_
fensiya militar que como la última se convierta en el factor-
de crisis y realineamiento político nacional.
El desarrollo dy nuestra estrategia mariateguista supone la ca
pacidad del movimiento democrático-nacional-popular, del movi
miento campesino, de lU y del mismo HJM para derrotar la estra
tegia de BL, abriendo un curso revolucionario a la lucha de má
sas y obligándolos a una reubicación en la escena política na
cionalo

b) Un proceso creciente de militarización y guerra sucia se de
^^sarrolla como contrapartida a la acción senderista, pero tam
bien como una opción político-jurídica del Gobierno y las FEAS,
que pone en peligro y amenaza con arrasar las conquistas demo®
craticas del pueblo y en general tiende a revertir el proceso-
de democratización que las masas con su presencia vienen impo
niendo, alcanzando un mayor espacio las soluciones autorita -
rias y violentistas.
Las FFAA han pasado a jugar un rol nítido de sostén del., régi -
men burgués encabezando la militarización y apostando también-
con sus propios fines a la escisión del movimiento popular apo
yandose en los sectores más atrasados a quienes organiza para-
enfrentar no solo a 8L sino a todo intento subversivo. Asi las
fuerzas Armadas . se convierten en una fuerza desisoria con la
que hay que pactar para poder gobernar en la actual córrela -
ción de fuerzas sociales.

c) El peso que viene adquiriendo el narcotráfico en la econo -
mía .nacional, el surgimiento de nuevos grupos de ppder eco

nómico, social y político ligados a este, su infiltración y co•
control de ciertas ^::f _ras del apar te estatal y de los pode -
res locales y su creciente poder armado es un factor más que -
expresa el descontrol creciente de la burguesía sobre el país.
El narcotráfico puede cruzarse con estrategias derechistas o-
terroristas de izquierda, mezclándose cada véz más los intere
ses _ económicos ,políticos y actividades militares ya sea por -
decisión concientemente política o por simple necesidad de con
veniencia frente a un enemigo común. ^ ~

d) El deterioro nacional y la profundé crisis económica empu
jan a los sectores más empobrecidos a la lumpenización, el

I
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clientelaje y a las acciones desesperadas, así como también
son previsibles verdaderas "asonadas" provincianas. La vio
lencia encontrará nuevos cursos de- expresión espontánea, pe
ro de inmensas consecuencias políticas, ~

2.2, lU es yá una alternativa de Gobierno para el pueblo pe
ruano, Én la concieniia de las masas, la expectativa de

un gobierno de lU, no solo es una esperanza sinó una necesi
dad inmediata para resolver su miseria y su hambre. Sin em -
bargo para la vanguardia política esta realidad resulta har
to compleja porque entrelaza de manera novedosa y apremíente
la táctica con la estrategia, obligándonos a opciones sobre-
la posibilidad real de convertirse en gobierno mediante un -
proceso electoral tiunfante y apertprar en nuevas condicion-
nes la lucha por el poder popular.
Ya no es un problema para la vanguardia política impulsar el
derecho del pueblo a gobernar, ni que esta confrontación se
dé en los marcos constitucionales y hasta el proponernos fir
memente ganar las elecciones. El doctrinarismo-economicista-
ha sido relegado aún más a la marginalidad por el peso de lo
los hechos y la práctica social,

■'^ero hay un debate de repercusiones prácticas efectivas: en
tre la posibilidad real de ganar las elecciones e instalar -
gobierno, y más aún, ejercer^hay un trecho extremadamente de
licado. ívablíriio
El hecho de que lU sea ya una alternativa de Gobierno ante -
las masas, sobretodo después de las elecciones municipales -
del 83, es un logro histórico de profundas consecuencias po
líticas y sociales, fruto de un correcto diseño táctico de -
ponernos al cabeza de la lucha democrática de las masas, pa
ra forjar a lU justamente como alternativa de gobierno y po
der frente al acciopepecismo.
Lo extraordinariamente complejo de la situación resulta de -
la combinación de estos dos hechos: TU es ya^alternativa de
gobierno pero en un contexto de generalixación de la violen
cia, desarrollo de una estrategia de lucha armada,de milita
rización creciente y de deterioro nacional en todos los órde
nes, incluso de amenazas territoriales externas y redoblada-
opresión imperialista,
listos factores de alguna manera los proveímos a la hora que-

diseñamos la táctica para este periodo de relativa estabi
lidad parlamentaria; a tal puntó que-mencionábamos el encuba
miento de un régimen de dictadura cívico militar y por lo t
tantOa.de fragilidad de las conquistas democráticas de las masas
sas, por eso insistíamos en que la cuestión clave era encabe
zar la lucha democrática de las masas para derrotar esta ten
dencia y fortalecer en ese curso los factores de poder popu
lar, única manera de engarzar la lucha por el gobierno y el
poder. ' _
^sta es la contradicción que tiene que resolver ahora el mo
vimiento democrático nacional y popular con lU y el FUTi
frente. Ya no se trata solamente de forjarnos como oposición
democrática al gobierno de ílP-PPC, Ahora se trata de la posi
bilidad o nó de gobernar y de avanzar m la conquista del po -
der consiguiendo determinados hechos políticos y sociales'—
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que así lo aseguren, ^

2,3o El deterioro nacional se acrecienta La esperanza de'la uni
dad de todos los peruanos para encarar la solución de los -

grandes problemas nacionales es una aspiración noble de las masas
pero cada vés más lejana, de la realidad. Cada vez más la idea de
del cambio social comienza a ser requisito para.la unidad nacional

Ea profundidad de la crisis económica, la repercusión de la deuda
externa, la destrucción del aprato productivo, el enajenamiento-
ai imperialismo y las trasnacionales, la corrupción, la violencia

el hambre y la miseria, son de tal nivel que se han profun
dizado los desencuentros estructurales de la Nación, Así ]a escena
oficial y la vigencia de las instituciones republicanas tienden
a reducir sus márgenes de presencia. En cambio la marginalidad y
lo "informal se acrecientan y cada vez parece más real eso del Pe
ru de los blancos y el otro Perú profundo, no solo rrural sinó an
dino en general.
Los factores de estabilidad, de paz, de unidad nacional, de demo
cratización no son ya los factores que vayan prefigurando el des^
enlace del actual período táctico. Cierto, No es algo mecánico ni "
lineal , Hay también factores de estabilización de la dominación -
burguesa -imperialista y hasta de triunfo de su salida política,
ya sea con el recambio burgués de gobierno o con golpe militar, -
solo la lucha de clases lo definirá, A nosotros nos toca como van
guardia incidir en su curso, ""

2aá-, Pacto burgués-PPAA-Periodismo (opinión pública) para enfren
tar . la subversión y el terrorismo, respaldando .la milita

rización, cuidadndo la imagen de las PPAA y generando una opinión
pública cantraria a una opinión pública contraria a una supuesta-
agresión comunista extranjera. No digamos que todos los concurren
tes a este pacto persiguen los mismos objetivos y plantean igua -
les actitudes, pero . ciertamente la reacción a través de los man
dos militares quiere'comprometer a los partidos políticos y a la-
opinión pública en general contra todo lo que sea subversivo.
En ese sentido, la mira no esta puesta solo contra SL, sinó tambi
bién contra lü y sobretodo contra el movimiento popular, sus orga
nizaciones y sus experiencias de democracia y de autodefensa, La""
sea para escindirnos, ya sea para que la opinión pública nos igua
le al terrorismo en el desarrollo de la falsa contradicción Patri
a  contra subversión comunista o ya sea, finalmente, para ilegali-
zarnos y eliminarnos de la escena política nacional.
Este pacto tiene su aspecto principal ahora en asegurar el recam
bio burgués del Gobierno en los marcos de la constitución y las e-
lecciones, pero pone a las PEAA como losgarantes del sistema de -
dominación burguesa-imperialista y como fuerza aue pone los pará
metros del^ gobierno civil próximo.

La constitucionalidad es el recurso declarado, pero eLfrnude electo
ral y hasta el golpeson recuersos que todos sospechan pero nadie -
declara.

Toda la batería ideológica desplegada con ocasión de las fiestas
patrias y los aniversarios de Quiñones, Grau y Junín, el propio -
llamado de Belaunde a constituir un frente antiterrorista y la c
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■  5»campaña periodística de la República de cobertura a las actua
ciones ̂ Hitares j giro en las denuncias contra la guerra sucia
argumentando que todos los crímenes son obras de senderistas dis
xrazados de sinchis a pesar de tener un corresponsal desaparecí
do y de las evidencias qie comprometen a la GC la desaparición
y casi segura muerte de Julio Oropeza, no son sinó expresiones
ae este pacto en oír so y con inegables consecuencias no solo para-
el proceso electoral sino para adelantOo

Cierto es que la experiencia velasquista y hasta histórica mués
a que en el seno de las FRAA se desarrollan contradicciones y"

tendencias, pero cierto es también que el APEA y los revisio.-
nietas fracasaron siempre en sus buqquédas" de golpes progre -
sistas o generales_que dividan al ejército y que ni una sola -
experiencia histórica la ha podido demostrar que el cambio es -
posible por la vía electoral, siendo esta una contradicción

democracia burguesa, más aún, fortalecida por
la debilidad de la institucionalidad democrática y republicana-
del pais y por el actual proceso de militarización.

^deno preguntarnos j trazarnos una estrategia fren
te a .ouai es la_^tendencia hegemónica en curso en las PPAA? y -
cuales son los limites de la intolerancia antidemocrática del -
imperialisr:o., la burguesía y las PPAA?
Recorren la historia de nuestro país para no repetir los erro -

nro las crisis revolucionarias del 51-32,5  y 7b-80 es algo indispensable. Pe ellas aprendimos
a revalorar la lucha democrática encabezada por la s masas. A -
prendamos ahora el papel que juega las fuerzas armadas y la re
acción cuando ven amenazada su dominación estatal.

2,5 Proceso de revaloración de la orientación táctico-estrátégi
_ da, búsqueda de una nueva relación programática y política

^  y popular en el curso abierto por la hegemonía socialista—
que ha tenido en el nacimiento del PüM un hito fundamental,

^stámos en un momento en que la lucha de clases hace trizas üos-
esquemas abstractos y las pequeñas pretensiones. Afirma, en cam
bio, lo acumulado^ por las masas y su vanguardia política en re
red organizativa de bases, conciencia solidaria y revolucionari
a  y adquisiones proramáticas_como posiciones históricas con -
quistadas, Y plantea la necesidad de soluciones novedosas y au
daces a los complejos problemas que enfrentamos.
enemos que_revalorar y desarrollar a tono con éL desarrollo de

los acontecimientos y tendencias en curso nuestra orientación -
táctica-estrategica y superar esa sensación de vacío táctico y-
de agotamiento de nuestras, consignas, a.sumiendo con espíritu am
R. 9 renovación de la ortodoxia fecunda del mariateguismo, ""Vivimos pues un proceso de recomposición integral de la direc -
Clon de izquierda que apunta a alcanzar determinada hegemonía'y
capacidad de respuesta ante la situación política nacional.
De ahí tanto revuelo con el PUM y el surgimiento del frente au-
timariateguista en lU.

Dos procesos contradictorios y aparentemente antagónicos en mar
cha y un reto: la unidad de lU. Un proceso es la propuesta so —
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ciáldemócrata de "Gobierno de Unidad Nacional", aceptable para las
fuerzas armadas, con un programa distributivo y populista_dentro de '
una estrategia de copamiento gradual de la institucionalidad esta
tal burguesa que postergue al máximo la confrontación y busque ca
minos de paz en las actuales condiciones .de correlación de fuerzaso

El otro proceso es el abierto por el PUM de constituir un bloque -
político-social militar que 'sustente mediante el consenso y la fuer
za nuestra alternativa de gobierno y ijoder democrático nacional y
poder democryatico-nacional y popular ai camino^al socialismo y el
autogobierno de las masas, dentro de una estrategia^de poder popu
lar y legitimación polític-a de la violencia revolucionaria en un-
contexto- de crisis nacional y situación revolucionaria.
En el proceso de estos procesos contradictorios, la unidad de lU-
resulta indispensable para el logro de la hegemonía socialista en
el movimiento social, por cuanto lU e* el terreno de organización
política de las masas y de la convocatoria nacional de la izquier
da . Quién se sale de. lU termina, como elpobre Hugo Blanco» No es-
posible hacer política de masas y pretender conducir a la nación- {
fuera de lU» -Por eso su mantención y unidad en esta_ fase del perío y
do táctico resulta indispensable para mantener a unidad del movi-
mientp popular y la presencia nacional incluso de los mariateguis
"t 9. S
?Qué significa todo esto? Que hemos superado_la vie^a concepción-
vol'íjmtarista y sectaria propia del doctrinarismo-economicista .de _
reducir la estrategia al asalto al poder, ya sea mediante la r .di
calización de la lucha económica hasta,la huelga insurreccional
o la conquista militar de este per la vanguardia armada y hemos
pasado aía formulación de la estrategia de poder popular más cer
tera, que rescata la lucha democrática de las masas, hace hinca-
pie que el poder nace de la organización revolucionaria del pue- •
ble y precisa que la izquierda solo podrá alcanzar eL gobierno en
la.lucha por el poder, conduciendo la via nacional al socialismo
y el frente único de la revolución,; con una prepuesta histórica —
que partiendo del pueblo es para toda la nación y que se susten
ta en la democracia directa de masas y el poder popular»
En el camino esta concepción estratégica ha. mostrado sus acier
tos y el diseño táctico resultante nos ha servido para conti —
guar el proceso de acumulación
Pero el desarrollo de.los acontecimientos, las tendencias en cur
SO y el surgimiento de nuevos factores en la situación política
nacional están mostrando a la vez sus limitaciones y la exigen --
cia por tanto de rediseñar nuestra orientación táctica-estrategi .
ca para no sucumbir subordinados al estado burgués, ni quedar -
nos en la ámple defensa y ampliación de los espacios democráticos
conquistados en IU„ -í^^'o se trata tampoco de desempolvar las vie
jas recetas del doctrinarismo economicista y disfrazarnos^de mili
taristas ahora. Parecería un .cliché., pero debemos redefinir a-
cuadamente otra vez la relación dialéctica y viva entre partido
frente único y armamento del pueblo a la luz de lo que viene su
cediendo en el país, de la lucha de clases y de nuestros objeti
vos estratégicos que son al final de cuentas el sentido de nues
tra actividad política»

2«6» Proceso sostenido de acumulación política y de masas del mo
vimiento popular» En esta amplia onda revolucionaria que tuvo co

, mo epicentro la revolución cubana, donde los errores terminaron-
suecdiendose uno tras otro en America Lat., el Perú persiste como
excepción, a tal punto que las recetas burguesas o reformistas cía
sicas difícilmente pueden encuadrar al movimiento popular y resul
tar inoperantes ante da vastedad del deterioro nacional.CDI - LUM
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Si^bien en cierto que miseria nó engendra necesariamente revolu
ción, lo cierto es que las masas en este país, su organización po

;  pular y su van^ardia polit ica.vienai de un largo proceso de acuj"
f  joa= de fuerzas, apenas interrumpidos por desenlacesfavorables a fuerzas políticas reaccionarias, como fue el trinnfo

de luego de la lucha antidictatorial de las masas que dio la
posibilidad a la burguesía de revePtir a su favor la situación
pre-revolucionaria del 76-80.

^ este proceso de acumulación ae fuerzas de los últimos 20 años-  - V O C.W CillfJCS

nemos pa■ i-: - sado>áel dogmatismo y la marginalidad a la posibilidad re
»1 ae conducir la vía nacional al socialismo y constituir el freí
te único de la revolución, sentándose las bases para una nueva re
lacion nrogr amó tica y polífica y org.^nizativs entre la vanguardia
política y el movimiento social.

Expresión indudable áe est.p r^^■oceso es la democrpti?Dción impuesta
por la presencia en las diversas esferas de la socieaed v buscan
uñar representa-ion política. - -
Esta confiarse ̂ ón .del movimiento popula r y su relación ccn la vánguardia política van diseñando la peculiaridad de' nuestra vía na-"~

^  al socialismo en el que aparece que la revolución no será
P  obra de un solo partido, ni lidereda por una sola clase, con simul

taneidad de movimientos sociales y formas de lucia y con un razgo""
profundamente clasista, po.pular, multitudinario, de bases.

rv- ■ ■ cauce aperturado por el Paro Nacional de Julio de 1977, poste-riormiert e continuado con el Paro fgrsrlo de Noviembre cel.8i la
constitución del CHM en Mayo del" 83 v finalmente. él triunfo*elec
toral^en las elecciones municipales de no-iembre de 19^3 va con

'^Gndose en un torrente de clfiro perfil fevolucicr^rio, susten
taco en la multiplicación de la red organizativa popular de bases"*^  — J.J. -L. ^ y H .í "w U.a.C» i. V.I ü Uten algunas- experiencias de democracia directaa y autogobierno y -
de Organización de la autodefensa en zonas rorales y recientemente
en barrios populares.
Cierto que aún arrastramos debilidades estratégicas en la .concien
cia. Organización y disposición de combate del movimiioi o popular
y de relación con la vanguardia política, la principal es la au—
sencia de una experiencia de centralización nacionsil, enfrenta——
miento con el Gobierno, interlocución política de izquierda y de-
rrota con retroceso efectivo del gobierno en su política económi-
c  . O la ligazón del m.ovim.iento agrario con los movimientos regio
nales y de estos con una propuesta no sólo descentralista sino ~
de organización democrática ae la sociedad. En fin, aún no pode
mos aecir que el movimiento popular está ligado en su organiza
ción y conciencia a una vocación de poder y transíormacion revolu
cionaria^socialista, por lo qun aún ia posibilidad de maniobra y
-  .> .1 r- -í-fc. a-_u. _i-V.A^ VA lilOi i.i O. W Ui «de revertir lo avanzado Por parte de la reacción es factible.'

Lo que imnorta señalar es que el cpocesode acumulación de fuerzas
Ve en un curso crecierte, sjando justom.ente nuestro reto darle un
cauce que lo haga saltar cualitativamente.
Sin duda alguna ya están delineadas las fuerzas sociales que ha
rán del Pefu dél áño dos mil un Perú en Plena convulsión del par
to revolucionario.

. l'h:

m.-

,¡i^
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CONCLUSION; .ESTAMOS ANTE LA POSIBILIDAD DE UNA SITUACION LIMITE DE
LA LEGALIDAD GONQ.UISTADA OUB], PUEDE APERTURAP LA LUCHA
POR EL PODER EXIGIENDONOS EfeRAR UNA PROBABLE CONPRON
TAGION GLOBAL CON DESCENIJiZES, DISTINTOS SEGUN LA ORIEÑ
TAGION TACTICO ESTRATEGICA QUE AOPTEMOS Y LAS MODIFICA
CICWE8 SN LA CORRjíLaCIGN LE PUIRZAS SOCIALES Q^IE CON-^
QUISTEMOS.

3. RESOLVER ADECTJADA'^EFTE LAS OII-CO RELAiCIONFCS FUNDAMENTALES

5«i Unir el concento óe hepenonía con --1 ■^len "oolít ico para el
desoRnlsc® nonular del actual neríodo tf^ctjco. Asumir un —

nuevo concento de hegemonía ligado al curso de la lucha de cía-
sea y a las nuoTas condiciones de hacer política en el país. —
Deshechar el concento de hegem.onía^ sin lucho de clases y en \in
contexto de estnhilidad e ins titucionalidad dem.ocrática que no
existe en el Perú.
Rescatar y "unir el concepto de la "nue\''a política" con una fir
me e intransigente vocación ue poder revolucionario, clasista ¡I
popular, multitudinario, de "bases. *
Deshechar la restricción de la "nueva política" a uns simple am
plitud democrática en le sccTedad, en las organizaciones de La
se, en éL partido.

3'2 Ligar el proceso de acumulación nolítica de fuerzas con la
acumulación militar de fuerzas'. La legitimación política de
la violencia y la generación de la crisis nacional para el

desencadenam.iento de la guerra de todo el pue"blo.
Deshechar el concepto de la imposibilidad de la acumulación de
fuerzas militares propias en la actual fase del período táctico.

'  3*3 La relación gobierno y poder se sintetiza en ligar la repr¿
sentación política del movimiento democrático-nacional y po
pular en lU como alternativa de gobierno, y el asentamiento
de masas, hegemonía política y capacidad militar de los' so
cialistas y del propio movimiento popular, regional y cacnip¿
sino.

;  ' Rescatar la tesis del "eslabón aébil" de la dominación estatal
burguesa imperialista y redeí inir él concepto ae, "Bases de Apo
yo Revolucionarias" como la expi-esion más alta de hegemonía po
lítica y social de los- socialistas, conciencia de clase, conduc.
ción del frente único, dominio territorial y.armamento del pue
blo y s\i vanguardia política, así como de concentración de exp£
riencias de democracia directa, autogobierno y factores de po—
der "Donular.

3»h Combinar adecuadamente la construcción del PUM como partido
comunista, de clase, internacionalista, con la-ccnducción -.

de la vfe nacional al Socialismo y del freatft único de la revo
lución.
Nuestro reto es conducir a la Nación al Socialismo.
A-quí radica la clave para el perfil y la ubicación del PUM fren
te a lU y el conjunto de la. Nación.
Resolver adecuadaníent e esta relación dialéctica PUM-IU supone -
tener una orientación adecuada de Is relación clase obrera-Na—
ción. Por tanto tsner definida ims 'oolítica de frente único na-
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-cional que "busque una representa ion de clases, reglones y rao-
vimientos .diversos , teniendo a TU como el- eje ■^erte'brador de
puestra lucha por conquistar la hegemonía,

■^3*5 El concepto del "Partido de los Trahajadores" como síntesis -
del Partido de masas y cuadros, herra-mienta clave para la -

lucha pnr el poder, para el combate organizado, disciplina o y uni
Picado y por tanto como luerí^a política, ideológica y orgánica en"*
el que la gente ve la "'inteligencia, el honor y la conciencia de -

•nuestra época", capaz por tanto de transformar nuestra relación —
con las masas y el movimiento social, Deshecliar, deíinitivamente -
el concepto del Partido marginal y sectario ya sea eccnomicista o
disfrazado de militarista, así core el li"beralisrro y la vacilación
Intelectualista, Afirmación de la dirección colectiva contra caudi
llismos. ""

DISEFO de una ESTRnTñGlÁ DE CCIPSTRUCCIOP DEL FUM ,

- Cuestiones adquiridas: temas recurrentes v constantes en' la re
flexión de la vanguardia ■eolítica: ~

■ ~ I^artido sujeto colectivo de la revolución,
- Conciencia de cles'^' y hegemonía social,

Partido como intelectual orgánico y no como susti-tuto de la cía
S 0 ̂

- Par-tido y .organizaciones de "base.
Socialización del poder_^y democracia directa de los productores,

iado agente político y sujeto de acción revolucionaria,
- lodos estos temas de reflexión y Otros, han centra.&o la refle ^

xión y el debate ideológico y político de la izquierda peruana,
en especial de los mariateguzstas-,

- El plinto de partida ha sido el análisis de lo que se ha llamado
las "carencias del socialismo real". Ciertamente hemos adgulrií^
ho concepciones "básicas, muy im-'-^ortantes. Pero los planteamientos
que devienen de ün a"hst.rpcto debe-ser no ru^-den ciertamente con
vertirse en guía de acción.

- Sólo el nlanteo de cues'tiones- y hechos pro-oios del curso de la -
•  lucha de clases en el Perú podrían convertirse en una guía de -

acción.de los revolucionarios peruanos. Plantean por ejemplo el
curso de la contradicción que aparece como irresoluble de la de
crac ia burguesa de no admitir el cambio social por la vía e
lectoral; o planteamos que hacer frente áL armam.ento generaliza
do ̂ de diversos erpigenes y fineee- de cfeciente violencia, de op-'
cion política del gobierno y las PPAA. ñor la militarización y -
la guerra sucia, el desarrollo de una estrategia de lucha armada
por^parte de SL." y^en general, las consecuencias estructurales' y
sociales de la política neoliberal del gdbierno sobre el ;^ís«que
ha redoblado el hambre, la miseria y la destrucción del aparato
productivo; y finalmerí e qué hacer frent® a la redoblada agre—
sion imperialista sobre A.L. y nuestro país.
Todo esto se condensa en la,opcion táctico-estratégica que se —
nos presenta : lU alternativa de gobierno.

h'2 La nueva utonía, el mito social, el elan vital gs la •posibili-. -
dad' y necesidad del •ncder •cQ-nular con un signo -nrofimdamai te -

clasista, multitudianario, de bases, ca"Daz de a organizar un nuevo
orden socialista que termine con el hambre y la miseria de las ma-
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•  yorías, que no identifique necesariamente'socialismo con creci
mienfe económico del Es-fado o industrialización acelerada, pues el
socialismo peruano más.que'ser un instrumento de. modernización ee
un instrumento de salvación y "bienestar básico de las £rsndes may_<*
rías y de-niEstra Nación nobre.

Por lo tanto, pera disnoner ideolópicamente de nueva manera al PUM
no basta con infundir una vocación de gobierno entre nuestros cua-

• dros y militantes, es fundam.ental reim.nulsar una vocación de poder
porular y ..t-ransformación revolucionario.

I|..3 La reafirm.ación del concepto básico, de estrertegia de poder no-
pular, desarrollando sus aspectos nuevos en relación al curso

que va tomando la lucha de clases en.el país. Es clave asumir lo
•que llamamos las cinco relaciones fundamentales, tal como se ha
presentacEo en el punto anterior.

Í+.4 La inversión "principal del P. en sus recursos técnicos, orgán_i
eos, de cuadros y en general de esfuerzo político está en la -

organización del movimien"to popular, de la red organizativa del po,.
der popular de bases, del ejercicio de experiencias de democracia""
directa, de autogobierno y autodefensa. Base para cmlquier tipo
de desceñíaze del períoao táctico.

4.5 El viraje que debemos dar está en nuestra -capacidad de asumir
el armamento del p'ueblo como rrolongación natural de" la estra

tegia de noder ■po"Pular, de masas, tal como la concebimos y por tan
to., diferente de cuala"^"j.er «■^'"entura militarista ^aero también de —

. cualquier "pacifismo liquidador.

Donde está la cla-^e? en ligar la autodefensa de las masas con una -
vocación y "clán de poder popular en las condiciones actuales del -
curso de la lucha de clases, y comiO una prolongación de su lucha -

"democrática, y en la. disposición ideológica y práctica del PUM
ra asumir esta responsabilidad aprobando planes, designando cua
dros y generando una acción conjunta y colectiva detodo el P. para
movilizarlo en función del objetivo señalado.

i;.6 Toda esto no debe si no reafirmar y redefinir la vocación de -
gobierno ya adqifrida ñor amn"'iar secrbores del PUF y la van—

gu.ardia política, como nrolongación de la rect if icac ión doctrina—
rista y ecpnomicista ya señalada.

-h»! Definir sobre toda esta base, nues"tra ubicación en TU, como -
fuerza integradora y no como fuehza centrífuga, a través de »r

un planteamiento de unidad y perfil socialista, comprometiéndonos
en su organización pero afirma ndo nuestra independencia organiza
tiva propia,

k*Q Optar por una estructura partidaria revolucionaria y no social
demócrata:
(i ) El liberalismo pequeño burgués^ y el partido de masas;

La fórmula más coherente que empieza a plantearse en tor
no a la lucha portel partido tde rriasaa es la que-piántea. 5tie-?lav iz?-
quierda merxista tioie una línea'orgánicá.-Que aebe ser mQdifdc.ániá-7
agregándole, o cambiándola, con una'línea,orgánica liberal parla—
mentaria. Esto es importante generalizarlo, no solo por errónea:,
si no tam.bién por inviable.
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Se .forirula .que "Dara ser de masas un nartido debe asumir la
líneaorgánica donde:

a) Los militantes se definen por estar inscritos, sin tener
activa y regular vida organizada.

b) Existm tendencias organizadas.
c)c) Existe representación proporcional de las tendencias en

la composición de los organismos, de dirección.
d) La estructura general se basa en coraités funcionales en

los diversos niveles.

e) Existe renovación nrororcional y com-plementaris de los -
organism.ds centrales. dedirección, en tercios o cuertciF,
y sobre la base de instancias nacionales intermedias.

f) La organización general se estructura en base al sisteiii®
político electoral parlamentarlo.

De esta forra se estaría prodi.ic iendo una flexibilización, -
para permitir agrupar contingentes m.ás amplios, flexibilización —

, cpe, es bueno conocerlo y.remarcarlo, en muchas propuestas está —
planteada mezclada con principios generales de la línea orgánica -
marxista. Pero de esta form.a no se pue.de constituii? un partido de
masas revolucionario en el país, ynen el me,jor de los casos, se —
forjaría un partido parlamentario.de escasa significa ión por lo -
siguiente; .

En primier lugar, en el país las clases sociales del movimiento po
pular han salido de la in .-diferenciación y tienen significativos -

'  niveles de organización y experiencias de luchas sociales. Ello *
crea condiciones propias que exigen un partido capas de necoger e£_

[  ' - . tos niveles ce conciencáia y organización, los que son diferentes y
contradictorios con el sistema organizativo electcral. No es cier
to que en el país las clases sean inciT^ientes v sin perfiles, una

¡  masp indiferencia da,. que puede ser agrunada ñor el caudillism.o, el
^  nopu.lismo o la acción narlamentaria o munici"^al corno renresentsr
t  cióA política central. En segundo lugar, existe un partido nequeño

... ■ " ■ burgués- de masas, que esel Apra, en lucha contra el cual, entre o-
,  ■ tros, se han forjado los contingentes de m.asas de la izquierda. El

Apra act-úa? como típico partido de la democracia burguessr, está pre'
n: P8.rado para ello, y cuentacon amplio respaldo establecido; por —
r n. lo que, pretender repetir su estructura, organización y carácter,
I' .. lleva-a buscar la acepta ión de la clase dománante, o, en el mejor

caso, contentarse con mantenerse como una secta parlamentaria lim_|^
teda. ■ .

En tercer lugar, el populismo caudillista de tipo nacionalista ha
fracasado en las últimas décadas en el "oaís. Esto se ha manifesta»-

i- do en la agonía y desaparición nol.ítica de la DC, el SP y otros —
I  partidos sim.ilsres, y ha. fracasado rá-ojdemiente eh las r-rimeras te^
¡  . tativas del !'^OGEP y el PPT, Su invxEbilidad h'istcrica está íntima

mente ligada con el carácter de los m.étodos de -on "nortido liberal.
Lo que aparece flexibilizando y aperturando una mayor democracia 4
interna, al agrupar una masa adscrita indiferenciadaF, no en un
frente de clases, si no en un partido, lo que hace es'perraitir ,1a ■
dictadura de quienes sean los, func ionar ios, el aparato, del "mr-ti-
do y tengan poder económico para miantenerlo. Serán los funciona
rios quienes convocarán a-los inscritos para dirigir sus pugnas ^
legalizar . sus actos, dependiendo de las fuentes de economía , orno
sucede en todo partido liberal. Pero, en este, por ser pequeño-bw
gues, tendrá la dificultad de no contar con significativa economía
ni la aquiescencia de la clase dominante.'
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(2) El Centralisnio Deinoerático es la Linea Orgánica para for
jar el.Partido de Masas:

El progranB socialista y comunista fundamenta el centralismo
democrático como principio de orgariación. Este superior al li
beralismo no solo para el nue,-vo Estado a forjar, si no para' el par
tido revolucionario del rroletariado.

El centra],ismo democrático se bas^" en el centralismo gracias
a la democracia , Es la línea de masas que rarte de ellas narn sin
tetizar democráticamente sus opiniones y volver a ellaa en unidad
de acción. Es- la determinación democrátics interna de la línea y -
los niveles de dirección, a los cuales^ se somete, en forma escalona'
da todo el pa- rtido en férrea unidad de acción.- Es la militancia -,
organizada y activa-, y la elección democrática y personal de los -
dirigentes a todo nivel y en forma escalonada.

Loa aspectos, principalea del centralismio democrático son;
■  ■ a) La lucha ideológica am.-mlis y fecunda para .establecer la lí

nea y la miantención de las oriniones discrepantes, rero la
unidad férrea, re acción, como elemento de com.probación
práctica dé las posiciones y de su afirmacjón o rectiflca>-,

-  - - . c ión.

t>)

c)

d)

e)

La elección de las diversas instancias dedirección en forma
escalonada y en base a la determina ión libre y personal.

La determinación de la militancia por su pertenencia s? un
organismo del cual forma parte .acti-^m-y regularm.ente, y a
través del cual establece su vinculación con las masas y
el conjunto del -rartido.

La sujleción del individuo op la organización, de 1® minoría
® 1® mayoría, del organismo inferior al superiory de todo
el partido al Comité Central y el Congreso.

El respecto
blecimient o

al sis tema de organización y la sanción al
de fracciones o tendencxis organizadas.

esta

En la historia del movimiientc com.unista. y socialista interne!-
cional el adecuado uso del ce-utralismiO democrático y determinadas
circunstancias históricas ' es lo aue, juntó .a la línea'política e
ideológica, ha permitido que se
masa®.

formen los partidos oomxUnistss de

Así ocurrió en Europa en el peírodo previo a la form.aclón de la II
Internacional. Es lo que acontec.ió en Rusia: con el Bolchevismo,
Aconteció eraí en China- con el PC y en otros paísea asiáticos con
los prrtidos del trabajo-. Cabe m.encionar algunos ejeraolos históri
cos. Los partidos Comunistas actualmente m.ás grandes, como el Ita
liano, también dan plena vigencia al centralismo-demiocrático.

En el pa.ís la dificultaa para crear un partido marxiste de -
masas ha derivado sobre todo de la línea política e ideológica, de
la cual.derivaba una posición burocrá-tica. o de secta que tergiv'er,
saba él centralismo .democrático. En la llamada nueva izquierda t íb
ne importancia los errores, que se han cometido .v dlfIcult-ac'o nues
tra foriración de masas en los m.arcos del centralismo democrático.
Ya hemos señalado oue el foquismo-militarista dio una tesis de cua
dros selectos, aislando de las masa® la pa rtidarización de su van
guardia. Y la tesis de la lucha de clases' en las des línea®, tradDÓ
la correcta lucha ideológica y la electividad en la® diversas ins
tancias, La comibintación de ambos errores es lo que ha trabado en -

.-f

-A
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todos es"tos años la plena vigencia del centralismo democrático y,
por tanto, él desarrollo , en el aspecto orgánico, de la constitu-'
ción de partidos de masas.

Ee Recesario mencionar, tambiái, que la estructura de cla
ses" del país, con el proletariado afirmado como fuerza social di—
rectriz; el campesinado con presencia nacional propia; y la peque-
ñs^-ñurguesía en rápido proceso de proletarizas ion, es una poderosa
base para que sea un paatido con centralismo lo que pueda canalizar
y representar en la lucha por el poder este vasto movimiento. Son
los principios del centralismo den;ocrático los que permiten cons'—
truir una organización que sierdo destacamento de vanguardia esta
ligada por miles de vínculos a las masas, y que sierdo su instru—
mehto de lucha por el poder puede conducir los diversos aspectos -
de su m.ovim.ient o «•

Por cierto, la forma áón Sel P.de masas no depende únicam^
te de un® correcta línea orgánica de centralismo democrático, O
tros factores como la línea ideológica-política-, la unidad de fuer
zas, etc. tienen lgi?sl o más importancia, según los casos • Pero lo
que es indudable, es que son siempre aomplementarios,

(3) La Construs-ción del Partido en un Período con democracia
parlamentaria:

En la lucha entre las clases, la demiocracia parlamentaria
perfila mejor suS' enfrentamientcs . En términos generales, signifi
ca un momento de redoblada actividad de los partidos políticos, de
lo® burguesía y el pueblo. Se convierten en factores institii.cionaleffi
de la dinámica de la Própla vida democrática-burguesa: las masas -
incrementan su adhesión a los partidos, se adhieren a los divérscs
partidos, pero también, cuando no-se les canaliza revolucionariamej.
te y sienten la ineficacia del parlamentarismo, se retrotraen al p¿
liticismo, Pero, en general, en la democracia parlamentaria, los -
partidos de las diversas clsses" tiaa en mayor actividad, es más cons
tante, son más- requeridos en diversos campos.

Esto es importante tenerlo en cuenta al apreciar la repre—
senta ion política de las masa© luego de la lucha contra la dicta^
dta? a militar. Pal como se ha caracterizado, fue una lucha principal
malte espontánea^, en oleadas sucesivas. De allí que no tuviera u-
na representa ion política, nítida, articulada y coherente. La© --
fuerzas de izquierda se puede decir que estu-vimos en el cora^zón,
peno no en la cabeza de ese coiTibate., de allí que tenemos simpatía,
pero no la adhesión política de amplios sectores de nuestro puebl».

. Al entrar a luchar bajo eondiciones democráticas parlamenta
rias, en las masas no hay una representación política de clase. Por
esto, por ejemplo, al dispersarse la izquierda, se vuelca buena —
parte de la vota ion rara AP, temeros.os de una npeya dictadura ba-
io signo sprista. Por esto, "también pocos mese© m.ás tarde, recuper^
mos una ghan votación que expresa ese nivel de sim.patía, pero toda
vía no de representación política militante. Las agrupaciones de -
izquierda, todas sin excepción, estamos-recién pasando a forjarnos
com.o representa ión política de la clase obrers y el pueblo.

Es necesario saber apreciar nuevas condiciones de construc
ción del P, en este período. Algunas ya las hemos podido percibir
y otras se harán m.ás, nítida© a corto plazo. Las principales son:
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1) El Partido pe dirige ñacla ¡flodas las clases de la sociedad rr-
con mayor nitidez que anteS' y como una, organización diferen —

'ciada de 3a clase obrera. Adqu:^e as'pecto vital el trabajo de la -•
dirección central nacional. Se constituye en un punto de referEncla

"de adhesión, acercamiento y pertenencia- al propio partid'o.
Una direxción central debilitada, como sucede ahora, -no -auede ganar

• la hegemonía en esas- condidácnes, y tsm.pcDco puede convertir en mili,
tantes e incluso nuevos dirigentes a quines- rápidam.ente se acercan
al pero que pueden decepcionarse y alejarse de él.

2) "El P., empieza a agrupar a, los sectores de avanzada de las masas
" y no se base princip. almente en ei- lento proceso de convertir a sec_
toras atrasados, la va nguard ia. Esto cssrobja drásticamente los es
tilos ce trabajo y forma de organización del P.-

3) Adqu"^ er^- neso nroncipal las formes, de lucha nolítica ideológicas
dentro del conji nto de formas de lucha . Pero esto no debemos i-

dentificario con las tesis reformistas de que adquiere carácter de
principal la lucha parlamentaria y legal, vUi no que más bien es la
propia -actiírádad del P. como organiz.ación difernnciada- de otras ot .
ganizaciones de 3s s masas, .la que se proyecta, crece y se a.fianza,
per lo , que sólo puede sostenerse si se afianzansis fcrm.as de lucha
ideológicas y políticas. / '

U) Se vuelve un aspecto de importancia pera el crecimient o del P.
las posiciones que conquiste en el Esta o burgués, como parla

mentó y municipios. No es que el P. denenda de esto o que sea 1®
vía para la toma-~ del .poder. Si no que ""as masas''pugnan "r^or. tener
presencia política y se presenta esto ahora, en las diversas ine-ti-
tuciones del estado burgués, hasta que la situación r-^-volucibnaria ,
los comunistas, las hagamos punto de.apoyo de las masas para la -
conquista revolucionaria del pode .

. 5) Las relaciones entre los diferntes~ partidcs del pueblo y con
f la burguesía, se basa más nítidamente en la fuerza que cada cual
demiUestre y proyecte. En la actual corrElación social, estatal y
política las fuerzas de los partidos de izquierda, y^por tanto nuBS
tra fuerza, déscansa principalmente en la organización política y
sindical de las masas. Esto es un aspecto.^que permit e una mejcr -
política de frente, flexibiliza sus relaciones , pero determina —
también la liquidación de las peque -as sectas y micropartidos.

6) Al P. se acercan cientcs- y serán miles
d. XVfeT*S C-S ^2?c?0..OS CX0 6X^01'X 0X1C política y
diverso nivel de adhesión y persistencia,

cuadro selecto, ycomociofi del militante
vita idad -del

transformar y

P. depende

potenc isr

tt En gran medida la
que logre acercar,
contingente.

7) Se multiplican las formas de liicha a que debe
■ Esta es una cuestión de imuorirancia .pues es er 'o
unilateral3 zar la atención a formas de lucia , .r
atarse economicistámente, a la foimia gremial y

ue nuevos militantes con
f prmación, miarx 1 sta> con
Esto hace saltar la no—

modifica la base del P.

del acierto con el -
este decisi'íro. nuevo

responder el P.

persistnnt e el
Vi como fue el

es también error de

dirección no sa ber coger la. principal, irrigando el conjunto.

8) La rea ción busca muy diferentes'mecanismos para tratar de des
truir "el P, combinándolos de manera simultánea, buscando impedir q'
adquieran l'a organización necesaria y clandes Cina ̂ que permita con
ducir el alzamiento armado del pueblo. La- reacción recurre a la'
inflLtra-ción, al eapioriaje, al. terrorismp y no tardará' en hacerlo
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con las amenarzas-, la tortura e incluso los aseslnalios. Por
esto la imperiosa ñecesidád' de no ilusionarse con la legalidad, y
de aí'ianzar perma nentemente al P. en su estructuro clandestina y
wn la lucha ilegal y revolucionaria.

Estas son nuevas condicbnes s. las cuales el PTO! debe res^
pender. Son las mismas que se le plantean a todos los P. de iz—
quierda que buscan conseguir la hegemonía en la conducción revolu
cionaria .del pueblo. Debemos rea.iustarnos drcásibicora.ente, con una""
reestructuración global pana conseguí ría . Hay que dar el salto
que ncs permita culminar esa lucha que hemos venido dando para co
rregir los errores emnirista&, burocráticos, eco.nomic istas y clan
destinistas en la dirección, para forjar una dirección bolchevizada
acorde con las exigencias de la revolución..

l-V-

".-v
r

U-v.
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■MOCION AL CONGRESO MARIATEGÜISTA SOBRE EL DOCUMENTO

"BL CONTENIDO ESTRATEGICO DE LA SITUACION ACTUAL"

.'V ■\

r- ■
'y;

-  '

v' '''rU'

El Partido Unificado Mariateguista, en su prppio proceso de
constituci'ón ha llegado, a formular xma. orientación táctico
estratégico integral para la revolución peruana, resumida

■ en su estrategia de construcción d-el poder popular, por- una
salida demócrática-revolucienaria a la crisis y la forja -
de una alternativa de gohierno y-de poder. ' ■

Los dos documentos presentados por la Conv.ención Mariate —
guista al presente Congreso sobre el tema -La Eslrrategia
del Poder Popular y, El Contenido-Estratégico de la Situa
ción Actual- condensan este aspecto del proyecto estratégi'
co mariateguista. : ~

Con esta^formulación táctico-estratégico el mariateguisrao
se ratifijja como la corriente más creativá ye enciente de
la izquierda peruana, pues dioha orientación integral coro
na varias decadas de experiencias de masas y'debate ideol^
gico sobre la estrategia que corresponde a nuestro país,
diferenciando al mariateguismo de otras corrientes e inser
tando el desarrollo de la alternativa de gobierno de lU en
una estrategia de poder. Hay, ..por eso en nuestra tesis
de estrategia y táctica una caracterización de la sociedad

óise'ño del camino de la revolución peruana que , superan
décadas de .polémicas en el movimiento revolucionario, perua
no sobre la existencia y carácter de la burguesía nacionaT
(vdrsiones extremas en la'línea seguidista del POP y en la
tesis sobre su inexistencia o la línea anti-patronal del -

:trotskismo), sobre el peso del campo o la ciudad y el trán
sito peculiar a la predominancia,capitalista en nuestro . -
país (dogmatismo - campesinista versus obrerismo trotkista)',
sobre la importancia de los legal e ilegal y de los espa—-
cios democráticos formales en nuestra sociedad (economicis
ma doctrinarista, abstencionista en la lucha política, ver
sus reformismo parlamentarista, legalista y de escena ofi
cial), o sobré la estrategia militar (guerra popixlar clási
ca del campo a la ciudad versus estrategia insurreccionalj
Está formulación táctico-estratégica ha sido aprobada en - ;
la Izquierda Unida en el III Comité Directivo-Ampliado, a
propuesta de los mariateguistas. Dicho evento zanjo el - '
Programa y Estrategia de lU. ■ Sin embargo, la mayoría de
sus partidos integrantes muestran una adhesión más defini- ■
da respectó al programa de lU y mantienen más bien cierta'*
indefinición sobre los problemas tácticos y estratégicos -
propios del fin del período y el desenlace. Entre los par
tidos de lU hay actualmente mayor iinidad para definir las
medidas del Plan de Gobierno de Izquierda Unida, que dispo
sicion conciente para afrontar todas sus consecuencias de
poder. Es esta preocupación por el plan estratégico capaz
de afrontar el desenlace en forma victoriosa lo que consti
tuye uno de los rasgos peculiares del mariateguismo, lo
que lo hace una fuerza más conciente del proceso general y

...
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lo aleja del abstencionismo estratégico y derrotismo implí
cito de los PC, al final de cuentas lo que puede posibili
tarle al mariateguismo superar el economicismo afestencio—
nista característico de la década pasada sin incurrir en
el parlamentarismo, esta suerte de movientismo'de acumula
ción de fuerzas de gobierno para lU,sin norte preciso.

La orientación estratégica mariateguista desarrolla las ca
rácterizaciones . sobre el período y los dise'ños tácticos -
que los partidos mariateguistas hiciéramos en 1980, al eva
luar entonces que se había abierto un período de estabili-
zaciln relativa en medio'de un cambio estratégico en la
rrelación de fuerzas, al aparecer una izquierda de masas -
en el país. Lá consideración que se hizo sobre la imposi
bilidad de la consolidación de dicha estabilización por la
existencia de factores de agudización de la situación en
los terrenos económicos, social y político, llevó a se'ña—
lar la existencia de ía tendencia a la militarización y la
marcha a un desenlace del período.

■pue sobre la - ibase de dicho balance del nuevo período y
la evaluación autocrítica de los errores gremialistas-abs-
tencionistas cometidos en la lucha antidictatorial, que
los•mariateguistas hemos' ido arribando a la formulación
táctico-estratégico de gobierno y de poder en la prepara
ción de la insurgencia democrática. Hoy los documentos cen
trales presentados por la Convención Mariateguista desarro
lian en forma integral dichas tesis, dentro de la estrate
gia mariateguista de construcción del poder popular, se'ña-
lándose en ellos lo.siguiente;

1. El objetivo central de conquistar el poder democrático'
nacional, y popular en camino al socialismo, derrocan
do la dominación del imperialismo, la gran burguesía y

.sus aliados destruyendo el estado bnegués semicol.onial

2. ÍJna estrategia de masas que recoja las mejores tradicio
nes de combate de nuestro pueblo y se base en la forja
de factores de poder popular, destinados a convertirse
en el curso de la acción revolucionaria misma en nuevo
régimen estatal. El afianzamiento necesario, por tan- '
to, de la democracia de maaas,

La afirmación y desarrollo de .los embriones de demo
cracia directa sin encasillarse en los marcos del orden
burgués, luchando dentro y fuera de la legalidad, pug
nando por las libertades políticas y da hegemonía de -
la clase obrera, sin sujetarse a los marcos del libera
lismo burgués, ■ :

La combinación de todas las formas de lucha, pero prio
rizando la lucha política de masas y sosteniendo que
esta tendrá su continuación, como,forma superior de
confrontación ante la videncia reaccionaria, en la lu
cha armada del pueblo, ""
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■ 5 El fortalecimiento de lU como frente línico de masas deScrá?íco!pÍpulares de orientación socialista y cabeza
del con;]unto de fuerzas democrático-nacionales del país

6  La concentración de fuerzas en el eje principal de ladebilidad estratégica de la dominación estatal gran burlas regionfs golpeadas por el centralismo actual
7  la oonouista de la unidad del pueblo como oondioidn de

la estrategia de poder popular, construyendo el bloqueScionL-popular sobre la alianza de obreros y campesi
nos y de" .los pobres de la ciudad y el campo,

8. la oentralizaoiín en la guerra delto urbano y rural, de tres grandes movimientos politi
eos; la revolución agraria, los movimientos regionalesylL acción nacional del pueblo bajo la dirección de
la clase obrera (p. 21),

9  La forma de violencia revolucionaria como guerra de todo el-pueblo, después de una " vasta y prolongada acción
política de masas, con una dirección centralizada y p£
derosos movimientos regionales armadas, que "guerrillas campesinas, y que se despliega_paralelamen- ^
te en una unidad con el levantamiento y el proceso deinsurgencia democrática y nacional de los obreros y to

.  do el pueblo del país (p. 22),
10; El desarrollo de bases políticas revolucionarias de ma

sas es decir, sectores de Ta poblacion^en los que y
el partido tengan no, solamente,^ simpatía sino autoridadpolítica firme, capacidad real de dirección y fuerza - .
orgánica consolidada (p, 26)

11. La organización de la autodefensa^como germen del arma■mentó general del pueblo y del ejercito_popular revolu
clonarlo, debiendo desarrollarse sus brigadas estrecka
mente vinculadas al esfuerzo de construir las Bases 5o
líticas Revolucionarias de Masas (p.

12,, La marcha hacia'el desenlace del 'período,_que^tendra
en las elecciones del próximo a'ño un catalizador de la
polarización política y social, y cuyos resultados, se

-  gún gane el AP^A o lU, tendrán suma importancia en la
configuración del próximo periodo que se, anuncia e

•  dos modos inestable (p. 7-8, Contenido Estratégico),
13. El aceleramiento del desenlace en el caso ^

del triunfo de lU en las próximas elecciones, y la crea
ci'ón, de una grave crisis política global, con go'bier
no que de instalarse, lo haría cercado por.el imperia^

;lismo con una amenaza creciente de golpe militar (,p. a)
14, La preparación para la insurgencia democrática PP2.

blo que tomando como base los movimientos ioc¡'_
los articulará con la autodefensa en el campo y 1
acciones centralizadas de carácter nacional del m v -
miento obrero (p.9),

.. y
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15'. El objetivo central de convertir a lU en. la primera
.fuerza política del país consolidando la derrota de
AP y PPC cerrando el paso al Apra como recambio burgués

■  y luchando por ganar las elecciones del 85, en una cam
pa'ña que no se base simplemante en la presentación exi
tosa de candidatos 'en. televisión sino sobre todo en co
locar a lü a la cabeza de un poderoso movimiento polí
tico y social en el pais (p. 11), ■

16, El impulso de jornadas de lucha y de la unificación
del movimiento popular, preparando.y convocando el gran
éncuentro Nacional - Popular (p. 12- 13).

la complejidad de la situación actual que entrelaza eleccio
nes,y violencia, lucha política abierta y militarización,
ha llevado a algunas fuerzas a comprensiones unilaterales
de la lucha por gobierno y poder.

En el caso de las formulaciones de derecha, se trata de -
orientaciones que tiene atrás una caracterización de nue_s
tra sociedad como occidental y de la fase de desenlace
del período como una coyuntura. electoral_^clásica, de des
pliegue casi exclusivo de la lucha ideológica y consensual.
VR-PC, y en general el legalismo, sólo vive el momento, - ■
postergando toda preocupación por el desenlace a que condu
ce objetivamente la acumulación de fuerzas de gobierno^por
lU, en lo que Lenin llamaría una táctica-proceso. Aquí el
fortalecimiento de lU como alternativa de gobierno no está
inscrito en una estrategia.de poder, la resolución popu
lar del desenlace estratégico es considerada ilusa. DE
ahí que el eje de acumulación ante intentonas golpistas
descance unilateralmente en movimiehtos de escena oficial
y alianzás amplias, la insurgencia en este planteo es re
emplazada por la división de las PE.AA. el problema mili
tar de la revolución se -^confunde exactamente con el inteh
to de fracturar el estado de arriba a abajo. Así un ele-'
mente de la estrategia mariafceguista de gobierno.y poder,
referido a la necesidad de fraccionar y derrotar a las FE.
AA. desarrollando una fuerza propia y buscando ganar a los
sectores democráticos y patrióticos de las mismas, deviene
en estrategia de conjunto. Ante los problem.as inobjetables
del desenlace el realismo político trabaja ■' ya en la ori_en ■
tación del frente único antidictatorial y en la concepción
de un gobierno de frente amplio nacional. Una vez más el£
mentes de la estrategia mariateguista devienen unilaterales
por si sólos: el Acuerdo Nacional Popular, enarbolado por
lU para darse terreno hacia adelante, pasa a ser la crien
tación central y eje de la táctica, la política de fren'íe
único deviene aprogramática: la suma de fuerzas es siempre ,
positiva, no importa su direccionalidad.

Esta posición ha dado un ses.go hacia la derecha a la auto-
critica de gremialismo y abstencionismo político realizada
en la izquierda alrededor de 1980. Hay aquí un soslaya- .
miento de la lucha económica, la conversión de la lucha - '
política en lucha ideológica desde la escena oficial y la
omisión de \ma estrategia militar propia, al revés del ecp
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nímloa, omite la lucha y^logÍ3tiS°dí
militar aunque desde una ^ está a tal - .
la misma. De otro lado, en esta orientación «^ta a^tax^
punto absolutlzado el pape.l i y ei problema de
gue está pierde áltlmo
la hegemonía socialista en la rev „pgoos ailn el de la
plano o no se plantea simplemente, y, menos aim e
reconstrucción del partido de Mana eg • ,

En el caso de las formulaciones s"ooÍcíbe
la vprohlemática del desenlace es cen ^ ciertamen
su preparación como ^rSfeífenaido ef ?ot
te entre los partidos de -izquierda se ®^ÍXÍ°°^eKligenúltimos a-nbs el fperzL• especializadas, "
cia en la preparación militar de lu hay táctica:

fo^o sS eSSrz org^izacién de^masas, _^y
a la oonstrucoián P®'Ph'?l®dS'^eremialismo abstencionis
existe presente la autocrítica del gfemiaiism _
ta, más bien es una forma del mismo en que prácticamen^^^^
se supone a la lucha militar como pgte planteamien
econámica, obviándose la lucha política. "Íes
to en cuanto a la eituacián •.nacional es deirotista,^ pu^^
da por consumada la militfiitacion sin p P
rrollar el movimiento político democraticS Lvoluoién es. -Of-' ¡,™eSSme° aparSto'^íí^
■Sf 4f Síg
lo contestatario. En la tactica se trato paracepción de asalto al poder y visualiza otro trato parid EE.AA. que el ataque' frontal. • f ̂ ^te dta a cualquier intentona P^^^^anter laacuerdo de fuerzas o pacto de como gantea i^^orientación de derecha, sino milticonfunde la violencia como revolucionaria en ^a
fical de ahí que Sendero Luminoso reciba sus simpatías-,postulando una ilusoria unidad y lucha con el.
Estas posiciones economicis tas/mili-taris tas son la prolongación del gremialismo doctrinario de la pecada de 1970, ^
en que nuestra práctica política superpon „_p,o pi
luchas económicas más ideologismos y ®strategismo.._ El
inmediatismo derechista vive cada , ■t^T^io+p er'
de este economicismo, que se desenvuelve ahstenclonistee^^
el largo plazo; la revolución es un esfuerzo ,
zación y organización. ■ La táctica deviene en . . p ,
principios sin concreción.

4. Habiendo- llegado el mariateguismo a esta formulación in^■gral táctico-estratégica, peculiar al PUM, d.ocumentos_presentados requieren ciertas ampliaciones_y/ ^ qitua
cienes, en particular El Contenido Estrategic „
ción Actual, en.los siguientes aspectos;

a,.El balance de la situación actual es muy gen-^ral ydesfasaúo. Bajo la categoría dessenlace hay losi mas variad s^

7-- -
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conceptos, que no permiten dife.ronciar el desenlace del...
período del desenlace estratégico y las múltiples sal_i
das de la: .situación antes de un choque revolución/
contrarrevolución. Hoy, a seis meses del
toral de 1985, no es imaginable entender en forma
neal la táctica-plan mariateguista, nesumida en los
tres momentos a ligars Gobierno/insurgencia/guerr .
En forma errónea el documento "prevee una fase ó®
senlace" del período, que más que merecer ̂ a ©valua-

•  ción sobre su existencia o no es simplemente, ^ecno ,
que cabe precisar en sus formas especificas. Esto tie
ne iSplicLcias tácticas pues hoy lU esta desarmada -
ante el país ante las diversas posibilidades existen-

La insurgencia democrática no tiene una forma particu
lar para la actual relación de fuerzas.

b. Hay una subestimación de la tendencia civico-militar
V de los intereses de sectores apristas y acciopepecis
tas en un golpe que limpie el escenario de escollos -
para la reícclBn y reapertura posteriormente el escena
?iD electoral. Es más, no pse precisa la peculiaridad
del país hoy: el estar con una franja militarizada y
en la práctica guerra,. Todo ello subestima la posibi
lidad de expansión de Sendero en el mundo marginal ur
bano-rural y desconoce el tránsito que vamos viviendo
a un futuro no muy lejano en que el terreno de hegemo
nía se definirá en los términos de fuerza_social y vio
lencia. Este fondo ineluctable en cualquiera de las
salidas prob.bsbles de la situación política actual apa
'ña ma desubicación que hace de las bases de nuestra -
acumulación de fuerzas algo frágil, máxime con el "is-
tanciamiento relativo entre las fuerzas ;pcliticas de -
-izquierda y el movimiento social. De ahí la necesidad
de un reajuste integral del mariateguism.o, que despla
ce el centro de gravedad a las lineas de fuerza, sin
descuidar obviamente las líneas de consenso, para los
próximos a'ños.

c. No se precisa una orientación táctica para la fase fi~
nal del período, que imbrinque el Acuerdo Nacional-Po
pular, la alternativa de gobierno de lU los factores
de poder a construir. El primero no esta diferenciado
como "'un nivel,d© la "táctica inniedia'ta que basicamenie
golpeiwC la militarización, alrededor de plataform.as más
puntuales. El. segundo no está tratado en la amplitud
que requiere un proyecto de gobierno cabal; carácter del
gobierno democrático—nacional popular, ejes del^Plan -
de G-obiernó, fuerzas "sociales y políticas especificas
a agrupar, sustento de masas central y plan de lucha —
para la campa'rta política. El tercero, los factores de
poder, implica la articulaxión de una tactiqa-plan pa
ra las posibilidades de desenlace, que dé sentido a
las jornadas de lucha, la unificación del movimiento -
popular y al Encuentro Nacional Popular.

■;"n;
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d. No se hace un "balance siguiera preliminar de la actua
ción de la izquierda en el período que está por termi
nar, lo'que no permite ubicar los blancos a combatir,
en particular el entrecruce peculiar en este período -
del economicismó abstencionista y el liberalismo de es
cena oficial, ambos de consecuencias reformistas en eT
movimiento de masas. No se tocany por tanto, las bases
crítico-autóoritica del reajuste integral que requerí- ■
mos, que más que un nuevo bandazo-del le^alismo al eco
nomicismo radical debe ser un punto de síntesis supe
rior que sobre la autocrítica del abstencionismo y su
formulación estratágica de la década de! 1970, sepa c_o
rregir los deslizamientos parlaraentaristas y su conce£
ción de la política como representación.

e. El documento de táctica no entrelaza la estrategia mi
litar de guerra del pueblo con la insurgencia democrá
tica, lo que pueda dar pie al planteamiento de estrate
gias insurreccionales como vía armada general para el
país, debiendo avanzarse en precisar los caminos de d_e
sencadenaraiehto de la guerra, tema de suma importancia
y actualidad para los próximos a'ños.

c. MELGAR.

■í -
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RESOLUCION SOBRE ESTRATEGIA

El Congreso Nacional aprueba el docuíiiento propuesto por la Con
vención Mariateguista, precisándolo y desarrollándolo tomando en
cuenta lo siguiente:

So Cuestiones Generales:

Que entre los partidos que confluímos en la Unidad Mariateguista
se abrieran paso las tesis referidas a la construcción de ías b_a
ses o factores del poder popular implicó un avance fundamental en
nuestras concepciones sobre esusategiao Superando errores vamguar
distas e interpretando la enorme experiencia de masas acumulada
en los años 76-GO, se crearon las condiciones para zanjar con la
idea de "asalto" al poder y abordar eó camino de la revolución co
mo el de la foi^a laboriosa de un contra-Estado surgida en la lu
cha y práctica del movimiento papular y desde al impulso a su de
mocracia directa. La revolución no debía ser concebida sólo como
el momento del enfrentamiento decisivo, sino como el proceso de' "
constitución de un bloque nacional-popular que sea soporte social
político y cultural del socialisno peruano al que aspiramos.
Oeahí que el texto señale, correctamente; lo siguiente: "desde e-
se punto de vista, nuestra estrategia de masas supone la forja.de
las bases o factores del poder popular que, en al curso de la ac
ción revolucionaria misma, se conviertannen nuevo rggimen estatal"
(p.l?). Por su importancia este enfoque deberá ser incorporado da
ramente en la "definición básica" de la estrategia de los mariate"
guistas, subrayando que su objetivo central es el de la constitu
ción de este bloque nacional y popular capaz de convertirse en po
der, en nuevo régimen estatal, en nuevas relaciones sociales y fun
damento de una renovación cuffitural y moral del país. ""

b. Gobierno y Poder:

Es en esa orientación, que, entre sus resoluciones, la Convención
Mariateguista había resuleto lo siguiente: "(a) la estrategos de
los mar i at egui s t as es una estrategia de mayorías y no de minorícs,
que busca en un proceso histórica do acumulación de fuerzas, orga
nizaral pueblo, alcanzar la hegemonía...(b) Nuestra estrategia es
por consiguiente una estrategia de gobierno y poder.,.(c) Nuestra
propuesta no sólo trasciende los marcos del Estado burgués sino
que los enfrenta, lo cual exige que seamos capaces de preparar al
Partido y las masas dentro de una estrategia que incluye el ejer
cicio de la violencia revolucioeria...

La estrategia de los mariateguistas integra, pues, la lucha por
gobierno y poder al interior de una propuesta hegemónica que es
expresión de una mayaría popular, esto es, del bloque nacional-
popular. En el documento presentado hay un justo zanjamiento con
tra otras estrategias que debemos precisar aún más:

a. Contra la compreasión de esta mayoría simplemente como mayoría
electoral, lo que rebaja nuestra estrategia y la convierte en

una estrategia liberal-radical centrada en ía escena oficial. Con
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vi-e-r>e.^taTTTfcxírn--2-Enjar.,- "sl-n embargo^ contra la ccmprenaión de esta
mayoría simplemente como mayoría de protesta y reivindicasionista
(riesgo economicista), lo que a la larga se oontapone también a
la construcción de un ti loque tiistórico poptlar»

b» El texto

Bstrategi as
terrorita. Pero

opone correctamente nuestra estrategia da masas a las
liberal-reformista, putchista-aventurera y dogmético-

,  es necesario además, alertar contra toda varian
te del militarismo vanguaruista, en particular con la
de entender a lU como organismo legal y de
política sería compatible -al interior de
estratégica- con la acción militarista de
20 armado.

pretensión
masas cuya presencia

una misma orientación
un partida o de un bra-

Estas precisiones contribuirá?' a
estrategia, evitando el divorcia
der^Cde consecuencias derechistas
armónicamente ambos»

centrar adecuadamente nuestra
metafísico entre gobierno y po-
o "izquierdistas) e integrando

1  ■ ■

i':-

c» Estrategia y lucha democrática :

Sobre este tema hay un punto que es el central, y que está clara
mente subrayada en el documento presentndo: para los mariateguis"
tas se tratado afirmar el desarrollo de la democracia de masas""
proyectándola como la base de una nueva institucionalidad esta
tal» Esta tesis, fundamental y suscrita por las diversas vertien
tes de la unidad mariateguÉsta nos distirgue del reformismo lib'e'
ral y nos.permite el desarrollo de una estrategia revolucionaria»

Falta una precisión mayor, sin embargo, de la relación entre el
desarrollo oe la democracia de masas y ios espacios democráticos
existentes, punto crucial en un país donde estos últimos han si
do impuestos por el movimientia popular» Asi, una orientación tác
tica—estratpgica justa —"acumulamos ruerzas revolucionarias lu
chando por las libertades políticas, defendiendo y ampliando per
manentemente los espacios democráticos- conqusitados por el puebTo
(p»lC) -no guarda coherencia con otras afirmaciones al menos am
biguas (p,25) ni con la subvaluacion de las tareas de gobierno e..
el terreno municipal )p»36)»

Es necesario llamar la atención sobre la siguiente: la conquista
de espacios democráticos tien e reflejo también institucional y
también desde ese ángulo sobreviven por la fuerza del movimiento
popular. IMuestras diferencias con el reformismo no consisten en
que para nosotros nos ¡resulte indiferente uno u otro régimen po—
lítico(dictotorialj democracia parlamentaria restringida, u otro)
sino en que el reformismo ccnvierÉe la democracia liberal en pro
grama revolucionario y vía- para la transformación social. Sólo
si tenemos una comprensión precisa de este punto podremos organi
í.ar correctamente nuestro ptractica, basándonos en la democracia
de masas, dándole perspectiva revolucionaria y luchando, a la
vez, por ser alternativa de gobierno, ' '

¡ÉiáfesTf éf"'

CDI - LUM



• Sobre el frPRA :

Estas orientaciones de la estaatagia mariateguista exigen tam
bién que hagamos explícita ■.luestra pül itica frente al APRAo

En la parte relativa a la correlación política de fuerzas (ppo
12 y 13), una visión histórica general (la tendencia al debili
tamiento de las representaciones partidarias de la derBCha)puB-
de oscurecer la necesidad de definir con claridad un aspecto
que resulta decisivo en la locha por forjar el bloque nació,nal-
populato' Al respecto proponemos que sean incluidos en el texto
algunos acuerdas tomados por la Camisión Poli tica- Unificada don
de se señla la necesidad de combatir, a los sectores y dirección
Apristas, que son representación de la gran burguesía monopólica
y al mismo tiempo, la importancia que tiene gannar al pueblo a-
prista a acciones de frente énico, . y, a la .larga, a la militan-
cia e-n el campo de la re vD.luc:.,Dn, sin que e^lo ■ signif i que nece
sariamente ranun'cia 3 su identidao aprista vincülada.a su tradi"
ción y -lucha popular o ' .

eB -Uiolencia revolucionaria, Insurgencia popular y FFoAA.

La estrategia, de-gobierno y poder aprobada en nuestra Convención
requiere abordar de manera distinta a lo tradicional el problema
de lá violencia revolucionária»

En América del Sur se viene culminando el balance de las experien
cias revolucionarias de los últimos 20 anos, zanjando con el re-
formismo pacifista y su estrategia ax.clusivamente electoral y con
el militarismo vanguardista, convergiendc cada ^ez más en una es
trategia de gobierno y podara Inclusiva en Cantroarnérica, el cami
no nicaragüense, a la luz de ..os últimos acontecimientos, es
transitable si no se cüenta con las condiciones de excepción
la Nicaragua de Spmozac- • , '

an

de

En. ese .sentido conviene precisaralgünas cuestiones sobre la in
surgencia democrática del pueblo y s_Dhre las FF AA y sobre 1-a
forma que adquiere la violencia revclucionaria 'en nuestra Bstrd:e
gia de poder popular:

a El desfase en
■  : -C o , social y : a n
dad,, una ley en un
al caso de China
paralela)o Y tal

la, acumulación de fuerzas en el terreno políti-
e 1 n i \' s 1 e 31 r i c t am ente militar,,

guardia, simplemente, sino
tó

 es, en reali-
país coniD el nuestro (distinto, por ejemplo,

donde-no había lucha política sin lucha militar
•d.asfase nc se resuelve por decisión dé la van-

ricas que impulsan a la
da» Por esc, es
'histórica es la'

juste
de un!

por la existencia de condiciones his-
amplias masas a la confrontación arma

•cu

I  c:

sndo el texto precisa :que esa condición
•isig nacional general

b» La insurgencia democrática del pueblo es, la,, .yespuesta -en una
fase de extrema tensión de clases- a lo violencia reacciona-

ria que busca liquidar los avances del mcvimiento popular, la' iz
quierda y la revoluciónB La autodefensa y contraviolencia de mas
sas podra adquirir la connotación de autodefensa y contraviolen- ,
cia armada de las amplias masas en esta fase de insurgencia
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tjlcmpre y cuandu, r>v/-í rfci.iiamciii.u, ¿o bn uninuidg cun la cAsis* re
volucionaria»

Co En esta perspectiva, la violencia revolucionaria -como parte
de la confrontación global entre las clases- tiene desde sus

inicios una gran legitimidad y cuenta con el rol protagónico de
las masas. Se entiende que esto no es contrario sino que supone
el desarrollo del aparata especializado del P, y su función de
conducción y articulación, en cada momento de lucha, de la expe
riencia y organización de- masas a este nivel.

do Las formas de lucha, las modalidades de desarrollo de la vio
lencia revolucionaria como guerra del pueblo (insurrección gene
ral, guerra de guerrillas, levantamientos armados regionales,etc)
son definidas de acuerdo a la correlación de fuerzas en -la 'fase
de insurgencia,y/D de crisis nacional general. Estarán subordina
das o nuestra estrategia global de poder y deberám tener un .refe
rente"gobierno" de manera explícita, como gobierna que se defien
de luego de un triunfo electoral o como gobierno provisional sur
g'idp directamente de la movlización-revolucionarlá de masas.

;Ba En relación a' las FF AA nuestra estrategia busca permanente
mente incidir en las m.ismas con, el objetivo de aislar y derrotar
el accionar de sus sectores ultrareaccionarios y ganar para núes
tro proyecto socialista a los sectores nacionalistas y patrióti
cos de ésta.

Conseguimos esto mediante: 1, ÍMuestro programa; 2, IMuestra fuer
za de masas y fuerza electoral; 3, Nuestra tralDajo en el seno de
las FFAA yA, lo que es decisivo, poder militar propio.

Este punto de vista de nuestra estrategia supone que no conside
ramos desde el inicio a las FFAA como un bloque monolítico, sino
que estas son susceptibles tantq de ser bloqueadas como finalmen
te de ser fracturadas como consecuencia del desarrollo de la he
gemonía y el poder de las fuerzas popularos y socialistas. Esto
no es posible desde- la lógica de un pequeño destacamento de van
guardia en armas que exclusiviza el terreno militar en su acció"'
y que se plantea la destrucción da las FFAA considerándalas com
un bloque monolítico. Contrariamente esta fractura es posible
con un proyecto que tiene'como base el desarrollo de una propues
ta hegemSonica, que comprende, también, la forja de un'poder mi~
litar propio.

f. Sobre la autodefensa

Este es un punto decisivo en nuestra estrategia y debemos avan
zar al máximo en su desarrcllo. Tres razones justifican esta a
tención: prim ero, la importancia que ha adquirido la experiencia
y organización de autodefensa en el movimiento social;segunda ,1a
creciente militarización en,el país y la marcha hacia onfronta-
ciones mayores; y tercero, la necesidad de una autocrítica prácti
ca entre los m.ariateguistas para que abordemos, con responsabili
dad y consecuencia estas tareas.

Es conveniente que se precisen algunos aspectos. Por un lado,
que la autodefensa no es un fenómeno homogéneo, igual, en los
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diversos sectores y reoiones del paxs;<?una cosa es la autodefeji
sa en las rondas campesinas en regiones que no están bago control
militar y otra es la autodefensa en las zonas en emergencia .y bs_
ta distinción -que no es la única- debe permitirnos mayor clari
dad para abordar su organización práctica. Es necesario, en segun_
do lugar que se precise que no se trata de organismas"vinculados"
al movimiento soicl sino que son parte de su constitución como a_^
ternativade poder. Y es necesario, finalmente," precisar con niti
dez ya no sólo su carácter sino sus tareas, evitando- que se le a-
tribuyan funciones (p.35) c¡ue no son estructamente de ¡autodefensa
y que menos aun pueden ser planteadas como tareas permanentes y-
generales.

g„ Sobre Sendero Luminoso

Es necesario un deslinde cllaro de nuestras diferencias y de nue£
tra política frente a SL, así como de nuestra opinión sobre las
consecuencias de-sus acciones. Al respecto, hay ya acuerdos ̂maria_
teguistas que deben incorporarse y donde se zanja no sólo táctica
mente sino desde un punto de vista programático y estratégico.

cc. Zapata, Pedro, Manuel,
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t.- ̂  m la» ̂ :i:.á0s_(ttí^eiQí^'-^iíiis¡^^ Ití-fasáí^cJtflb del ̂ wtiíSo Tforiate^ ■
ffuiata 9Bt aai^ ̂ o, raapoml^ 5 yla naceci^pd, de dot''r di nori-impí daKoor^ico-ravpla
oioaerlo d«l f- ̂tor cía 3^ par cr 3tj diratapi^o T- Fsfóáa prolota^i4
El 9i«ao iiae ¡oír. ■>,•> craifloard^cüSip tr.l en isn^e d®«í? rrolla is oomsjbrincl^a y oonoolid
Oi5n da lor o-iro« fix:t03P3s da peder fanásaei tplo»? I,U«j ^as fVeíit,a« da defcásc y loa
oxganoÉ da aatodefonnn ia is.-a~s, s&a^nia^a iixlla^ierwablea pare resolver: -viortorlí^aMante
los gro^'dss cor'tctec 4us se arooinsa» . , .u- :'-

La offlioirucoidn da estos ttwtru estos y» por eon«í^jdent«,al owr o a-?wx»litelonaiio a dar
al porioilo iuc traasitfiaoGjaGn poei'jleí! ai Qait?aoB ooa^aKi eatrataria ccnseouenta-aaateL
revoliKJlanexif.} ss &«ir, fei la xUBposlciCn^ariiaaadiate y »<j»illsgolda de las fUarasB
Boeialoa "bfisioíis de la l^ransfoaaeaian ae oriert&ii aon jttraeks y d-^rid'sd liaeia la doatxuo-
alfia del acti»! crdoá oeralcolosirl y Xx iastwureciStt 5© taa aviev^ «rdeei»

2—. Ose entro !<« pívriidoe confíameos aa la üisidad Bariát^aiátn ec aUrteran paso leo
tesis roxorido» e la oonríruoolfe de las A^ses o factores del poder pópalcir i .pUcS tci
«vwsee fíjrósaéntal én-«u^trfo -x^aopaiGsiea ooTspc 4str:-.-^5i£, ritp^sáo ̂ errores vmmax^
distas e inteípiot-r i^ ¿-csíní xieiBiaíIííd.!; éa los ages 7ú-80,&o ere;>.
roa las cajdiaionos í^.ío Wlc» occ la idea ds-acaltp'* gi poder y alj^ar ©1 ceroiao de la
rovolucidn e© o el óc Xa forja laboriosa d® na oontx's estado ds le lucha y juActisa del
saovimieato pe^sr y fisoda el iospalso á «ma desscsrccia dl^ itJTolií«16i: ao JeSia ¿ar

oonoeldda eSlc o«RO el aoaKmt© «^rentisá^ts detti«lss,sino coao el procoso ¿to éSaetít*
Sife de is} blocimi itaedcaial popalar ^ua eso iMgoáanlo revolueiSEnsxlo soporte spoi"l
político y oiilfeural del social í®bo al cuo nspirsaaos,

De rhi sioe ei t«cto «tóale,oorrestaaoute lo si/^uiento «ástós ose pts-to ¿le vístcj-nosta»
estrctegrie de «as^e supoae la forja da Irs bases o f-istores del podar populsr que , «i «1
AGCBo de la aociS:;. rsvoluoioEaric ■«Isas^íSS océrleírtíín ten nuwrc r«fs:lu>en ®3'fe:tsl**,(pag, 17)

yfor su lgport.-ccla este süfoqLi^ deberá etr i^i-dsornora&s oX raoioate eet X "defir loiSn Msícp'*
jde la é«tra1a0.ñ do lóe :i3riat^uleta,5id}r^--rdo "ne su objstiw oeaisrel m ®1 de la eonstl
tuüi&i de osto blcraB KPoiünrX popular estp^ d® sarwcrtlrm sn poder,©- nusavo regiraan eot -
tal,en nuevas rolsoionee «is^alea y ftatóa-aSatíí lo una rasüKraoiíb snltuTl y sop-a ^1 pele,
1— fo do pertido que lega d®l p.:dsr pslí cicc su ofcjstt-ro fund ti©titel,reqm^ contar nc«
onriníMnte con .n .irogrsauj'mtrf t^jLo y tf.otlcS', y una concepciSn orgsnlzativs que se guio
y naga f^otiblajecte objetive f'andp^tsl, En conoocfdBMjia con eel» Sb«er?-^ol&i,el Hm oigN
nifiogjontre otros aspectos,Ir m^jer^oiSn de origen i.m ©ntoriows de la isquiercla r<sr>.,
lucionarin que careólas, do una foaaaooifto ostrctSsrloe integral, lo q«e issptóín contar oo»»
una propueats. d® >Xsu tfiotieo soordt cor. la j^ntOfíd eooí.?! y gl ^we-.to político, ^or coeíu
0iguienie,la eupernci&i do lí-s dssvia^onss aSa freoasntss que hesrce prooeeadói el eooívxal..
daaooeaponteneistsyel yanf^^xdieeso mllitarlstc y el reforule'oo lago Ilota, aolo serrtn
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a^lfoQéaá 8 si en ssie CoiogTesb iasgüruais m praCodo snsin» ̂ opinado lai Tiwméí tTjnd||ttWBt8Í8s
d8' u88.8s^i''*t«gla Íni»gTsX,r«»ol««áonsil5-y;d8 ;a»R«Ni • ■

4.^ ̂  81 d<«*a!i3Tria "iSm «TííGI^ M/OllAf'SSSHaEA; "BSí JPCasa KiPWiAa»» Gjnwiodo •» la IhrlneaMi

Cosaeaxú.^ 'Jndaml T90f3(iB m oa 8dnt«nldo la# ttiAeataedl^toNi oeatzsda# d» aoa fiaiSn «Mstare»

tsgioa latagral. iapcaptcjioin 3a cactos í»^»erdosi ©e flégroop,#» la ta^éñ «n qu# oo^MtifaBren

las "basas da ixnidad do las fiagr^í# qs# biíy 0CB0»ane4'ii3# a tor aaolaian-lo «1 i'wptido UisifioaAo

'Maxiat«^.d.{?ta» v- "

5^ Sia ©r:¿3aigo,solO!3 ciáiolcnta# Qt::# sapéotos de 1* esirateeia a la It» d© la sqq?#-

xd€Bioia psdatico y la wáTleadJfei tesjtla# ds1:^:i aéa? de»®%oIlad^ y «Htiqudcidos^acBtsolidnn-

do stt ftfsrfll ?wi^iiC!ieuarjLo j fortrlcdend© lao "fcasep da uridnd de los nnrist<^^á8tsa

6^ Sas ©a ««ta ociw taciSíi ooiiaidas'.^xs iatred^jcdr loo ai^d,ent«a sgrs^iadss y pofo-

OlBiQSaHSt

S»? • a) Solire í f tr if.?, '!" j lucna dst-rxxirJiior.i eal^r© ^té t^ia hay míi que es al oástralf
)/ y qt» etst^ clarásenta endaongrade so #i doo^jaenta ¿ft-easatodat pwra loo i^adLatapdotR#

so testa da «fiissrir si dsaaTrollo do In dsi:«i<mioir. d: 2ias"is paayGtTtaalcls seno la
|2<- se do iwa oanvn fejBsa «sintal* ñSata tgalOfftiadBEJantal y swwirita poíp las dlt

alto oí doossroUa da iskí sste-.t^dc
v ̂ . vartlontsa de la «mliad aMxlataguista xtos distii^as d#l T^ímsám^ Hhac^sl y nao

■  -'

'  Wm nooaoexio ilaa^ la ¿iteacifti sol®» lo si;;iiieíitos la conquista 4u «sjssoi^ daooordv

fe ttoc# tiíM^e >n reflsjo t^jsíbisa i»«ttti#d.a!:wle y tasdisn 4=*do «aa tr^arula aohc^avlrcai
'  pear la fvas^ del sssriodM^nto pO|Xiiat» HuoBiáeas diTam^laa osa ©1 »ero«niEiuo no caa>-

íllw «laten 05,1 au© , -xts. íkjcoIxos nao sosi.lte iíidií'íaíeíit® uno tí otro polltAoo,(dio-
^  tetosial) dénooraoln rootadi^ida» u tan») siito en que al safoissiQno ocn-

í' í • otarte la da^aocv^lR líhaor»! on pxegx^raa rsooltacloa?!zio y vía pisí-s fa iarsasPomnoi?^
tsooial» SSla ol tebdio© líoa c»jiB¿®Si:iSi?e jíiá.'Ooia;; da asts pcnto yodreciea oif;5Mis.Tx 00-
rrcotcsEiCí^t® iroestiía. "bra^oaoo «a In deonsvoeio d© mmmmf danilolo perspo-
ctive rovulufidonaxla y InnhRHdo» a Ib vwb» poir eeap alternativa dx go^oxi£U> y podev»

I .¿r ;> üBto QSf «Juo la laoha pea? ocnfiiJiiskír y asséllar Cfar>aoioo dnaaerdtioQB tiean» csooo
Objetivo ftaid?íaH»rtal la oouaul^Sn do fuaraao popolaxosy la oenolsaeoifiB d los f;^>-

k'^ . toros da poder que pomitaa la oonquiata de la ámotsí^Qiíi pop^ilaíi pop oa»sigul¿vite
^  reiKiaa y supera los maroaa de lu dQa^<üíncir5. "haj^s-asaa Go:.ticoli3aÍGl«

ri?'

50£M es OBBO a seta tSeie m pxuQásasz loa ro^^.:¿iIaolaB0S que qto cobre este pinto
ten es fA docraaanto»

b)3CB8s EL m%-.
Oedalnr que en el pfoeeee d « ocaBtnaxddn del fz^to dksaoo£dtx«> se-

,  oiocal-^liul©r m iaecoacirio ¿¡-mir a loo sectepoe csti-di^í^^lletaa drl apre^ ̂ 1-
panndo y 4 rrot?adc rl nfbleo an-a-poyilar y xsaooiQnaTiow ̂  Ga^Jiniento de este
t^rea aSle ̂  factible ardiente una polUoa que ñage de la# eccisaes de rn̂ sa mi oea^-
tro á& defixELotSa prltcipil, "Uniondo oc«o orlantaciSn oontral ©1 prsgcaa» denoorSti—

, co reTOlucdancrlo que lífraats IB»

^ "Eato ap ezigo rioepsarlsmenrte^ la recaaioia d« e su ideatidad eptis^ vinoulada s 2^
mej .rea tradloionee de luoita populor^Cj^stal» bcrsoto, 1532^ 1948)

e>S' asg XAS asKíi^^V- \ ■

¡  HoíTftnasndasttB en t» es objetivo estr té^i^lco de la ñrinlttffiL'siy In
,  \ dostr col'ogi de Isa W/' en tanto isstr aiento de opresiflrt da 1^ olnae# d^aaíana-

to, es aeosasrio sañsúúc- lo si¿?uiaatoi n :sc -.-:G In ar^. ai ■ ol5n de las del
pueblo teniendo en iKametEi la ítsaesid d do biwa;<r geiuxr el parosgr^o» y a Ir oocddn
revol oionaxla a lo# ooettsroa da^u^osdticee y patrifitloon de l8s^?»¿A« b::%cg^<e«r8y
en peitioular a loa aold-rdosy "feiáfc ©¿*siali.d: á y l»s meísdea proí^y^slrftr.s y ¡ eoianSM
listas#

Zm&e^A os esto c»diaiitei f» miostaf© irog*far| 2. l uestra r>.-*«rso ds as«is y ?ae3>»
#8;/raeotor alf JU ifuestco trabwjo en el sano de la# y^ 4t I<* qie .Átiáedvo#
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'•-s Uí-íMkpario" s«&ü.sr '•»> Sor:-óS:É^*4tr'<^ ■"-í4í¿"
oas^j ali^cativa, dg; podecr. ' ■ '^V . .. ■■■ . ' ■ -■
(S'jprlái? Ir •>srto finr-l á«l - f̂-crrfo éb I»-

35» "••eh-'clores le Qf^i^ricl6n«»« yde 3í»l'>i-3fi y aV?s1»mTsí«:-»'%o^»)

Col

-  . - L

u3¿ X 4vi '.et» "ao$ti<xaos
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á &vla ; \3''W:%iÉÍ

L.^^ D.'Wt í-

TYi CTÍtlea « #efrrpt0ípts6(i «BfTtewiny Sk*s^noiG5i ííc.jdotflsui»ío ^
lo ai.;jiii6nti)í "") ir ■ da loe íaafcri;itoi.';.d£'ias jb® ueio eíatW4tí^j^i_^^
do aSrojÍRa y eo d» ainoiíría c';*5 pro<»eo,iiSs68a4^ d» •' ■ -?
láoíSi^i ds f: eyssaa oxxsr-rár'sy puotíio alcuaaííjf Ir LaÉ; :j3"Ei • 1?) uocsb I
tste 1i€5]:í !? por coa«ií.niiar.té as lEjB ootxtHtegir y de &o^úap«««jf
o) "O '"Mr ■^r^aOí.e'^fe IpF t3*'to'vC déi oart'do .l-tsrí^o steo
lOé lea lo. Oi^ erlña utto sosíxío oííiMvoés ó« p»pRr^;r rl P»

dor-tr.'^ de 'efií"Tti y_í.;.i5 i'í.o i:-cl ¿í"© ol © jtassí.'&^/á© Ttolo-'^tí^ --- ...
v«ry»lvolor!?»r4s*••*'•■ ^ ;'k 'k "' "• ■ - ■-?,■". V: '^"' . '" "

í» » . »-y -.

<¿,1» -rt lo x^iíoarído a Ir© *eío»i!áo^jt acfísdSfír lo^^i^^
'W

m
-

Í''%
\'.v:"''
■*^.'j».'

..

tí^siíí ^O'-rAr^aéfc.'tr^X ^ TF.

^v, -

wiftTK^i y aetí íjoliiecmo sClo puede tuxc £»-íiktífi3li:¿«4*^ Id fte rdoptn
PrOtjfxi'ss^ tto co- .'^Tü ies'tá.erfis oon plerteanlenfoo ea©-roí :aiO v " "
. po-Aar VJtguie» .-^tf*. posiei^i r?® .faotibio csTMsr Ja coi»

rrsl^aiS^^. ds f otsrs y ane-mr la- «:?! lá l -^e for g^-iaapao
í poap podar^ pas* t¿;u.4o &d-iaul-.aíío fuer-rae y uoiiKfc.y'itíio 1^ i¿sia?
to"-de nadar rcwolj<rf.C!«íEpió« . - .'i

■ >it.

.; '*í¿'.'']' .

;  'xf:, --

■••k-
'■ ¿í >-■■

ft'

r ^ ̂
-  'í,

Xf-

■.¿íéí'-A*. /;

V.
f  • ..í • • . '• '• ......

E» f>ir:dLar! do ozlairterec a r r»* «p^*« gobierf^ «in 9«d«r y >
que If-t* rf -uorísao arrtsGdEe x rAiiileroa «ksJc tnea .'a?yor pod^^r de doeislSeif
lao poeioloiia^ *«feTE!is4ac liuoceai ol rtpI do loe ^Itoc isaiaioB de ^ a
;  ,' '« j T^r ello, r-'5 '^- e ro s de -Amoi'ír la Edlií; ris5Roi5-íaasBJHBj

í  o\.«n4o los ei*oi.*?nrtíí»íciaa llecítsí a -ícíí©* que erioaiiKp i?. !Tlli1í'''ri!®ici&n>-■ -7v 3 l.-^ !T».' ̂ « dé B' S rosrwoa^iJidadwi y sé osf-uecrien ?or
w  «vtitrr okooar oon éllae acd lo eltuPoi5n «djl? »

O.3. úi üccarjidtd tle eetí -bléoar aa^ i^H &ioa de rldUotsae do eoesertacdfei
codal ¿ joon loe ¡^rtldoe roprearotantea del ?od«p l)'Xcs: ite- Tta ailad»

iit. .w,
•i-'- •,4•^■^

iiisíivoiij del í..3tüáo o l"i oo:>¿.uisvu del goliex :.ü tíi.j _ rjler» OL dora
;^/í\

y*-¡' . -

>! ;- i'; /.•?!?. '» . --4?í
e«r<4<

Qrje .jun-^ a -ai cael .ia las fcoTBBB 3tp-*?ndaB (podasr zalllter)» tOiAlfa
exista ixi 2val del poder civil roe.ociuix rio» i ̂ ¿;i'r':\tSj^ • e e¿ ^.xsoe
]xrcoe?'.tar pase la conoert ci&i aoci-íl c*^"- lo» partí doe dol pod«i? tiene
e la, el reapotc y, 1« dofe. sr del csrden conatitud-DEíRl*
lolicror te ixjn ©«ta» '?eelft 1-*? ^-ocAcímfíe refcraie-tf» tul; ularon

íSSfl

k'vTk:
.  - - '--y-í-v-'"* .

r^"

• e -,

'  - ■-ir.kííí.- '
ív.

,r.- -

-• • ■. '

;«4toK:te el ¿aovlnlento popal"!a>» oar. tfatloc líe no hincar ol-s^ y ca-üdo
oñormu íau*ifíltí;itoo «u curso -owkui -luitprloe filo olítioo y perop-io»
tiví- de Re ; <ilí"ci5 " o© f; sreáa*

L* arlaataci&n rofoistí-rt» om IH. ptroterda as da «atO jSodo H ovltT ©1
doce :*Lee dol periodo político que c.-';airi. e e Freoto-J a Isa íuers»»
d© la re^ldfiQ con la ooatrí! raroldldn* ssÁi^twiUHWHAJUKl&XMUiMW
I.R« pcsioiaaae rsf-xrtílstRc lojoa de ociiEes^^ir ous oT j-etivo- n*© 'íi«o
Herraron a qoa el pueblo ccto áoearwndo prr eac- ar'r ©1 deao^.leoo y
puyafr pu3P3 I?-n;ii»ifta $ st- fi"/c»r» Tr íiisto3?l'! ?.e \'> IrtO'ir d© 1 e
bloa de latÉnoeaorieo ©• auffllwitafxinte dttTOotrPti-ra d©
pocido-cs son la eatrc toglc ¿o li dotgrote» ^

<.»»■. . .

^  ■ ■ ~ •

.. 'f ^ ;•
*i> ti&t
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LINEaMIENTQB ^PROGRAMATICO;:

La vieja historia de.l Perú, escrita, escrita por las clases

.dominantes de la economía y de la República, presenta la ima—
gen de las etnias indígenas como la de los pueblos salvajes,
.cuya manifiesta decadencia es tfkplicada por su derrota frente

al rápido -y victorioso av.ance de la occidentalización española

(análogamente, en la actualidad .el av ince científico-tecnol6-
• gico (^ue poseen los PAI, como una de las formas de dominación-
a los PSD, es aceptg.'ño por algunos autodenominados "socialistas"

como única solución a .,1a convivencia internacional, y por —
ende a segi^ir PDG).

£n cambio, es*'otra la visión de la mera historia'concebida
y escrita por algunos peruanos. Donde se describe la estructu
ra del Estado Inca; una estructura social basada en d Ayllu,
que es la unidad socialmenteeficaz para integrarse en unidades

mas vastas, de tamaño y extensión variable. Las estructuras e

,  conomicas del Imperio, diversas en el espacio, estratificadas
en el tiempo, pueden ser caracterizadas -en un primer análisis—
por la combinación de los dos principios: la reciprocidad y
la redistribución, que se articulan en los istemas de trabajo,

^  este era la principal fuente de riqueza y bienestar (existían
3 formas de trabajo: el Ayni, la Mines y la Mita), en los pro
cesos de producción, la distribución de la propiedad y la' "re

>  participn dál tributo.

Lo que hacen los conqu.istadores españoles es una "desestru

» producida por el despob.lami ento (mucha's veces' me
diante genocidios), el establecimiento de una economía colo—

hial en base al tributo sin reciprocidad ni redistribución, -
que se convierte muy pronto'en saqueo a manos llenas. El ere

.  cimiento gigantezco del yanaconaje pgrmit.© todft clas.e de exa
cciones. Rinalmente, la "extirpación de idolatrias" destruye
gran parte de las objetivaciones culturales y persigue no só

^  sxtincion del culto a los antiguos dioses, sino tamíoién
y-.-i la. represión de las lenguas vernaculares.., qu.a, permanecen des-

¿^^f^'tonces:. en de la marginalidad
y 'la .baibaríe d

m

.  .e'lá'^'oonquista y de

 '* ■  V

ó- ,ola coÍdnia:^^^ítíyi^^ así desde cios vencidos y "no ,desd^ la de '
lo.s-»doinin^'^^g:;ó imagen del sumiso, derrotaáó por * los '
español'^.; ómnipotentes ,t la nue'va hist.ótóa opone la rebeldía— ̂  v ■i'
Sistemática de los vencidos, ^y^'ejstó. so puex

«•dJbk.
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tos 500 anos de dominación colonial e imperialista, primero eje_

outado por mspíma y, luego, por EEl Uüo, que no han podido aca

bar con la resistencia que pone las rebeliones, que comienzan -

con la sublevación de Manco Inca y que aún supervive hasta nue_s

tros días, pasando por "G.antas sublevaciones indias y mestizas-

como las de Túpac Amarú I, Juan Santos Atahullpa, etCo, y la

más importante que es un símbolo de guerra, la de Túpac Amaru II.
Es así como la nueva escuela peruqna de historia permite —

comprender cómo estos pueblos llamados "bárbaros" hoy asimila
dos, al "proletariado interno" del imperio capitalista, conser

var un potencial de generación de alternativas vinales para

la sociedad peruana.

a) Pautas para trazar el camino hacia \;ina alternativa socialista

La precocupación que nos lleva a plantear este Progra, g^
ra a tomo a un proyecto histérico socialista (PMS).

Un proyecto histórico capitalista, en cambio, tropieza
serias dificultades en el caso de Perú, En primer lugar, consi
deramos que el capitalismo establecido en el Perú es periférico,
dependiente o, liiajox* dominado. Esta integrado en la órbita cap^
talista y genera recursos que son acumulador geográficamente^ en
en fel Hemisferio Horte, de un modo que no existe acumulación -
originaria en el país. Por otra parte, las políticas de los pa^ ^
'^es dominantes en la órbita capitalista, para los próximos años,,,
permiten prever una fuerte reinversión de excedentes económicos,
sobre todo capitales, en .la moderni.zación de las empresas in
dustriales de esos países, con el próposito "de aumentar su com-
petitividad, Unos pocos países del hemisferio Bur (por ejemplo
Sudáfrica) serán Beneficiarios dé esas políticas, mientras que
Iqs "subdesarrolíádos''' s'eran mantenidos en la órbita mediante-
mecanismos de sujección política.

Iras esta etapa qu^ comienza ahora y puede durar una o mas

décadas la brecha entre países dominantes y países dominados
de la órbita capitalista habrá crecido cansiderablementq,,';L^a-
países dominados mantendrán básicamente las tendencia^J^^^^^.e^:1^|^^

■  . .. ' - : " \ '.ir
en sus economías. ^  ̂

O0 Induce a pensar que las condiciones economices, para ̂34^

próxima década en el Perú y los PBD van ha ser peores,■ Eh ..efiécto't-
-• \ J • A,o

lo' tres .bloques de intercambio tecnológico conocidos en mun' '..^,'.i^:
JÉ. ^ -Hfií. - '

(

.-AS
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-JÍdd capitalista: A) USA-Canadá-„Éxico; B) Europa; 0) Japón y loscuatro dragones, han hecho que el nundo quede dividido el don
induátíia-1^' representado por las grandes ?otencias-,  ̂ gue intercambian entibetecnologías, materias primas y capitales y; el Sur, represan

desprovistos de acumulación o~^  tanto de capitales) y con una fueirte depre
sion de sus mercados de materias primas (sustitución de mopf -
por otros "alternativos").

A.1. Formas de Organización de la Sociedad

Si nos atenemos a los elementos sociales peruanos que son signi
ficativos para las mayorías, debemos señalar dos conglomerados-
de naturalezas diferentes; uno de gran vitalidad, que son las -
Organizaciones Sociales, y otro de naturaleza humana, más profun
da y lenta evolución, que llamaremos las Nacionalidades, /isí, -
las formas de organización de la. sociedad peruana tendríá dos -
ejes fundamentales en su dinámica de auto—organización^, uno pa
ra cada uno de tales conglomerados.

A.11.De las Organizaciones Sociales (OS)

Llamaremos.OS, a las organizaciones formadas por los peruanos'-
en defensa de su supervivencia, de su cultura, de su autonomía
de decisión, de sus propiedades, de sus ideas, etc., y que ado£
tan las conocidas formas del sindicato, la .asociación de pobla
dores, el frente de defensa, las asociaciones de productores,
los Partidos Políticos, la comunidad campesina, etc. ,Las OS son
las células de la SOCIELA.,... "
Lo primero que es neceHario destacar es que las OS han surgido
en su gran mayoría, espontáneamente, es decir, por proceso de
xiutó Organización, Inclusive, aquellas que han áido inducidas —
por los intereses del Estado, han pasado de la tendencia corpo—

■  ,?■ lucha reivindicativa.
^.^Pñdo lugar , debe señalarse que cualquier peruano,puede

varias de estas OS, para lo cuál llenará los
- r^Kiisit08,:senaíados por la Organización (ser obrero, ser campe

Vivir en un barrio, etc.). Es cierto que muchísimos perua
pueden ingresar a ciertas organizaciones que defienden -

pí
'*>1 1

jiU.

a .A

"ti-
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V r?- xntereses opuestos a los de las mayorías, pero el número de es-

tas organizaciones es sumamente pequeño.,

tercer ñigar, conviene recordar que en las décadas pasadas,
f  ■ . la dinámica de las ÜS ña sido muy grande, al punto de llegar'ña

ser consideradas, por algunos, socialistas, como sujeto colecti

vo c§paz de sustentar una revolución socialista.'Es cierto tam

bién, que esta dinámica ña disminuido su aporte p,ositivo en los

últimos años con la agudización de la crisisi^^econémica gsñeráda
por el cajíitalismo^ ocupando una parte importante de sus ener—

gias en subsistir- Es de prever que en los próximos años dismi

nuya aun mas el efecto de las OS por la inevitable profundiza—

ción de la crisis que anuncian las políticas de futuros'.-gobier
nos de derecña (y algunos de izquierda,'que defienden política-
de "sñock"). Aumentará el canibalismo político y el apoí'iticis-
mo. Pero, si aparecidra una alternativa de izquierda coherente,
promisora y diferente a las que se vienen dando (el PUM podría
serlo; esto lo decidierá el II Congreso) antes de que las OS

actuales se destij-uyan, se fraccionen o desintegren (procesos —

que.necesitan varias d^ecadas para llevarse a cabo), su existen
cia -aún precaria- suministra una base social parcial para ' un'
cambio de .modo de producción. ' .

'  Ao'1.2. Se las Nacionalidades (N) • •

Se ñ,a adoptado el término nacionalidad para designar a un, gru
PQ- étnico que ña logrado levantar un proyecto político común, ^
compartido en diversos grados por las masas y que han generado
un sentimiento de solidaridad. ,Para cbnvertirse en una nación,
una nacionalidad necesita -que sus dirigentes j las masas soli- -

ñariamente hayan alcanzado la conciencia y la voluntad políti
ca de serlo, estando dispuesto a organizar un Estado- -''"'I.
En apoyo a esta adopción, señalaremos que, con respecto a la -

Colonia, fueron.nítidamente distinguidos dos grupos sociales;
la República de Españoles y la República de ■■Indios. Entonces,
en base a la primera, los criollos construyeron "La Nación
Criolla", qué administra el Estado Republicáño y ñegemoniza a.
los grandes grupos étnicos peruanos. Sin embargo,A^en. niies.trQiSí^'" ~
tiempo, es perceptible en diversas etnias peruanas el lev.amWeñ'^^''W
to dre "Iproye-cto:, algunos de ellos gestados dúñante luchad^
siglos. . . ^ ■ : '
So adhiere a la- tesis de que las dos Repúblicas mencionadas

-ii-'i. ■ . -J»--
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la de los españoles y la de los indios, escindió el país en

dos culturas paraletas nocompetitivas, las que podríamos lla
mar "Occidental" j la "indígena"»

Para establecer la dominación de la primera sobre la segunda,
no logra da en trescientos años de coloniaje español, nació
la Nación Criolla, eufemísticamente llamada Nación Peruana»

Áe^ 2»^ Criterios para formular un Programa Socialista

Si el Perú, como país socialista, debe cambiar radioalmenté el
actual punto de vista sobre la naturaleza de las relaciones -

sociales^entre peruanos, deberá incluir en su proyecto los
cambios radicales que sean necesarios, sin amortiguarlos an—
tes de que la realidad revele que deben- ser suavizados o cam

biados» -A fin de que estos cambios . no produzcan, a la larga,
el abandono del proyecto socialista o su.nistificación, será

necesario tener siempre presente algiinos criterios que ra- .

fiejen el consenso de quienes apoyen en el PS, Sugerimos que

*^1 consenso pudiera ser logrado en base a los siguientes —
criterios: ..™.

a) El PS debería mantener las creaciones y conquistas de todos
-  los pueblos que integran el Perú en todo tiempo. Si hay -

dos contradicciones, será necesario apoyar la de mayor a--^

rraigo popular» "■

b) Mantenerse dentro de las mejores tesis socialistas no auto
ritarras, aplicando eventuales i'estricciónés solamente en
caso de ser impi-escindibles. , .

o) Lo' andino será objeto de consideración y reTlexiÓn especial.
Conviene tener presente la característica física y social—
fundamental de la heterogeneidad, "

d):No olvidar la categoría de Dominación cq^o. instrumento de
análisis político y social .

^e) El Meyo .^^adD'Socialista, neutralizará loh dos problemas
'  ..^ene el actual' Estado, en ■ base a ,1a hipó-

eb-e; ser democratip.a, y son: ,i) la burocratiza-
La^ej:J)ropiación del poder de las mayorías por-mi-. -

i'éséhtati^/'as ̂  ' • . ' " -

^^'"■■PS'';tíene que tener en' cuenta los factores exter
importantes de nuestra época. Entre ellos menciona-

L 'f- '
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remos dos:

i) 11 proceso de descomposición de los socialismos realmente
existentes y el realineamiento en dos grandes "bloques de

. poder ■económico y político: el Norte y el Sur»
ii) El estallido de conflicto y reivindicaciones étnicas- en

■  todo' el. iüundo» . - .

j±*3. Modelo , P3 Iv, . . J- -~-

La. República Socialista Peruana, es una estructura en la..cual -.
el poder estatal estará ejercido por la .isamblea Popular comó
máximo organi-smo de gobierno. ^
La Asamblea Popular elegirá un Presidente, quien asumirá también
el cargo de Presidente de._ la Repúblic.q^ y un C.omité Ejecutivo,.,
los.poderes de éstos serán, limitados y pueden ser revocados y
finalizados por la Asamblea Popular o por un plebiscito a ni
vel .nacional, . " •

A.5.1.El Sistema Económico .vlt

Las.,bases del Sistema Económico, de la RepúlÜpa. Socialista. P_e. .
ruana son la propiedad social y autogestionarla de los medios -
de producción y la propiedad socialista de los recursos natura
les ejercida por el Estado, representado por la Asamblea Popu
lar" 'y su Comité Ejecutivo, Se entiende por propiedad socialista
a la"-propiedad de todos los peruanas. Este- sistema . -económico se
realiza' en torno a una Economía Planificada dentro de un orden
económico (creado o exógeno), que son el resultado dp.la deci—'.o
sión conciente de la itsamblea popular con Corma de autogooierno
del orden deseado para la sociedad y que. ñesponderan al objetm—
vp •preconcebido del pueblo,, es en este caso que las dééisibnes-, r,
sobre producción y distribución -son el resultado de "una pl.ani-^
ficación central.

Los recursos naturales son adjudicados en usufructo a. -la.s naci_o
"nulidades o regiones, en términos convenientes para la mayoría-
de los peruanos.
Es también propiedad socialista el patrimonio de .1.0s..-.sir.d^catos
organizaciones culturales, artístico y de todá--^
no tenga función productiva.
Los excedentes netos- de riqueza de las organip.abi^

■ >
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vac serán destinados a la reinversián productiva a fin de garan

tizar la reproducción ampliada, a tributos naílonales y al des^

rrollo social comunitario dentro de la colectividad de la orga

nización productiva que genera el excedente.

Nadie tiene derecho a usar las propiedades social o socialista-

para lucro personal u c fines antisociales.

Los ingresos procedentes del" traba;jo constituyen en la base de

la propiedad personal (utensilios, bienes de consumo, vivienda,

ahorros, _etc.)»

El trabajo de los peruanos, libre de explotación, es fuente de
la riqueza social, del bienestar popular y del de cada peruano-

en particular.

LoS:precios de los productos y de los consumidores son fijados

por el Estado durante plazos determinados, de manera que haya

una transferencia de riqueza de los sectores con mayor producb^

vidad y mayor capacidad de acumulación, hacia los sectores so—

cialmente más atrasados. Dichos precios apoyarán además el dje
sarrollo de las fuerzas productivas.

El trabajo socialmente útil y sus resultados determinan la posi^
ción del hombre en la sociedad. El Estado conjugará los incent_i

vos materiales y morales para estimular el espíritu innovador y
•la actitud creadora frente al trabajo y en el trabajo.

También existirá la actividad laboral individual en la esfera-

de la pequeña producción artesanal, de la agricultura y de- los

servicios a la población y, también, otros tipos de actividades
económicas basadas exclusivamente en la unidad familiar;"- el Es

tado-regula- la ac"/ividad laboral individual asegurando su uti
lización en bien de .la sociedad.

La prQ^ducción observhrá la' norma estricta : de Conservar los
ecosistemas y de reconstruir los que hayan sido dañados por
la depredación oapitalistaí . ■

La economía dentro del PS, es orientado por los planes -de desa
rrollo económico y social, los que tendrán encuenta la hetero

geneidad geográfica, biológica, culti^al y productiva de los
ecosistemas peruanos y la vocación de ̂ os suelos y los intere«*
ses de lasiliaa-cionalidades.

.Lps<pgimj

js'.^ehe^ari-as para nivelar las diferencias de clase here-
í^pit al i s m o

-¿*6.

^Wpla'hés de largo plazo tendrán qn ouanta las dispo_
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A,3»3o Cultura, Ciencia y Tecnología •- i ' - rv ■

'  li

La üSamlDlea Popular y. su Comité Ejecutivo asegurarán el desa-

rrol.LO sostsnido_ de la ciencia y de la tecnología y la prepa
ración de científicos y de tecnólogos» Además organizará la
inserción de los resultados de les investigaciones cientificas
y de los desarrollos tecnológicos en el aparato productivo -
en diversos campos de la economía na.cional, en la cultura y
en otras esferas de la realidad»

Las culturas nacionales serán desarrolladas mediante vigorosos'

planes de los gobiernos nacionales "con el apoyo de la. Asam—
blea Popularo El desarrollo de la cultura multiétnica asumida-

corno patrimonio de todo el Pefu socialista será estimula

do por la Asamblea Popular a travás de sus organismos competen
¿tes^ Como aspectos ..importantes de las culturas se señalan' la

música,, la lengua,, lascantes visuales y la. literatura.

A»3 = ̂ » Las Comunidades Campesinas b.„ "
' # ̂

Historj.camenté: lus opmunid»^di-s c»np»i3in.as, son las organiza-^—
clones que más^resueltamente nan resistido a,la dominación co

lonial y neocolonial y recogemos sus aportes de' unidad socio®,

económica y cultural, asi como de solidaridad para la constru*-'
cción del socialismo ' peruano

Entre las organizaciones soc.iales se reconoce e.xplícitamente la

existencia de las comunidades , campesinas que se hayan inscrito
en los registros de los cprrésppndientes gobiernos nacionales.

Para dichas comunidades se prgduCs a asignar' én usufrubtb, -
automáticamente todos los terrenos de cuLiivo y pastores : que'
usan a la fecha de su inscripción: ■ '

. A o 3.2, Educación
..A*"-

"í-te;
■  ■ - i.;.-'., ..

■i;.*- -'. . ' ■ ' 'i-
% "ív ;

La Educación Socialista contribuirá a desarrollar la creativi
dad. individpal y colectiva, los sentimientos de solidaridad -
social^ la participación como concreci6n.de la .litertad indi
vidual, la producción como/d^ber y derecho naturál-%e'
persona, el trabajo como v.alor tiáximo .del socialismo

;f/-" • - - . ".-Si - -i..-
ducación y en l.á. inserción del indivddW''en la -s'bél^
Pi^cipn hacxa una personaridad oomprera, armóní'
La Educación Socialista, desarrollar.á . enCDI - LUM
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persona de ed§d madura, la aspiración de alcanzar los más al
tos VALORES DE Lii CPEliiCIGE HUMüDA y a gozar de todos los der_e
chos'de la persona»

A»3.5° Mujer

Se reconoce los derechos de la ^jer, que no deben ser meno—
res que los del hombre',,. El Estado-, pondrá especial empeño en
'conciliar las viejas tradiciones patriarcales que disminuyen
de facto el valor de la mujer (-en'distintos grados, según el
grupo social o étnico) con la urgente necesidad de revaluar-
a laomujer como ser humano.:,>con pleno'S derechos. Esta acción-'
debe continuar hasta que hdyan sido 'Vencidad la inercia so_
cial a los cambios y la mujer asuma plenamente sus funcio-^
nes en la sociedado •

A.3«6. Los Derechos de las Minorías y los Recursos

Se garantizará el respecto de las costumbres", creencias y demás
rasgos culturales de las minor'rs étnicas»
Los recursos más importantes para la sociedad socialista son
la inteligencia, la creatividad y el trabajo humano, factores
a los que serán sobordinadoe los procesos relativos a los de—
más recursos, todo esto dentro del^debido respeto por la natu
raleza, »

■? .-- v. ' A. - ra ■ .

" aria*
l " . V A-"Í- • PUM - BASES,-. PROLETARIAS

NT-RAYO

i*-..

fc'-íí/ .
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EL PARTIDO INTEGRAL (PI )

PUNDÁMEFTOü POLITICOS

a. La revoIuci5n peruana será democrática, nacional y popular
en camino al socialismo y comimismo.

Esta revolución debe representar los interses de la absolu
ta mayoría de nuestro pueblo» Dentro del pueblo el sector
de vanguardia lo ocupan los trabajadores, los campesinos -
pobres, las masas de desocupados y subocupados en las pobla

clones urbanas, los intelectuales, las capas medias empobre
cadas y en especial sus sectores juveniles, ellos constituy
yen hoy los sectores mas dinámicos y ofensivos, y son los -
que están en jiejores condiciones para'integrarse a un pro
yecto politico-militar/

El P1 debe representar los intereses de todo el pueblo oprá
mido y en especial de esos sectores de vanguardia»

b.. La revolución es un hecho conciente: Es el fesultado de la
intervención de la voluntad humana en el proceso histórico
Este hace imprecindible una vanguardia .lúcida,' capaz de -
centralizar a todas las fuerzas enfrentadas al Estado y a

.  la^gran burguesía y conducirlas ala victoria. La'^int-eryen
ción conciente en la historia supone plantearse un programa
científico, resultado de un conocimiento c.abal de la rea
lidad y de un instrumento organizativo que permita concen
trar las energías dispersas en una sola dirección.

El P1 es el instrumento organizativo del proletariado, es
eJ. estado mayor del pueblo.

Aglutina en un frente revolucionario^^ los sactores mas -
concientes y dispuestos de nuestro pueblo, decididos a en
tregar sus esfuerzos^^unitarios y aún su propia vida a la -
tarea revolucionaria^ El P1 es parte del pueblo y no un fele

_  mentó ajeno a^_ él, pepo es su parte, más avanzada, qquella o-
que mantiene -su actividad ,|istemátlca en los diversos momen

I® -^lase^ es decir, no sólo actúa cuando -
asoensof sino cuando éste

la llama de la revolu-
1^,.ci5n ,,«^*u,(>«^'quier mom,^ní:.o y circunstancia.^ Es, pue, repre-
Ícente

'i.

—'^í^í 5v-de. .ia'!á''miasaÁ, Representante en la me-
I  .J' 'T

1

.d
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dida que expresa sus aspiraciones e intereses inmediatos -

dirigente, en la medida que expresa no sólo sus intereses

inmediatos y los estados de ánimos circunstanciales del —

pueblo, sino que actúan sobre las masas con la finalidad -

de materializar un programa que recoja sus aspiraciones —

históricas.

El PX es y debe ser un instrumento de combate de nuestro -

pueblo, el cual en la hora actual del^e nacer y crecer en —

la rucha partiendo de las APEM (Acciones Políticas Revolu

cionarias de Masas) como eje principal en todas las expre

siones de la lucha popular complementando la violencia de
las masas con la violencia de la'vanguardia; conforme avan
za su propuesta debe ir articulando todas las formas de lu

cha y organización del pueblo en una sola Dirección Estra-

tégica.

Entendemos el PI como un instrumento, cromo un medio, como

resultado de un proceso histórico.

Es un elemento vivo y dinámico que se modifica de acuerdo

a las ; diversas circunstancias y necesidades de la lucha r_e

volucionaria, a lag7variaciones en la correlación de fuer

zas, siendo .el P» mismo un factor de esth correlación.

En la medida en que se adentra en las masas debe ir trans

formando la propia organización popular, potenciándola es

tratégicamente, convirtiéndola en poder populan-; en poder a

alternativo al actual sistema que nos opinme, construyendo

desde- ahora los cimientos de la nueva sociedad.

El PI es un instrumento para la transformación y el cambio

en permanente desarrollo y perfeccionamiento y no un fin -

en sí mismo ni una verdad infalible.

'j-
I

W

e. El PI es un arquitecto de la historia, una fuerza y vida -

.actuante y viva que trata de incidir sobre las circunstan

cias para cambiarlas. La vanguardia no es, pues, una acad_e

mia o un centro de estudio social;•la'teoría es una guía -

para la acción, Y EN TODO MOMENTO DEBE INTERVENIR en la, lu

cha de clases, siendo la PRAXIS REVOLUCIONARIA su mejqn'"*
'  ' jt ■ j -

gumento,.

e-l.---

y'-

j-é -"Mi
.A. . • ' ■ ■ -f:
rá". . . ■ %■'< '-i
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La vanguardia es un factor de continuidad en la lucha de

clases, más allá del conocimiento profundo de los movi—
mientos sociales„ Su función no es investiga^ y contem—

■piar la lucha de clases, sino interpretar los hechos y -
la historia para intervenir en ella, alterando las rela
ciones sociales de explotación e injusticia, explorando
las diversas vías y posibilidades de avance de la revolu
cien; golpeando al enemigo y desnudando su naturaleza y
transmitiendo a las masas su experierícia, su confianza y

,1a seguridad de sus propias fuerzas y en su capacidad pa
ra conducir sus destinoso

La clave de la dialéctica y de la.política es "el análi
sis concreto de la situación concreta"'. .Esto significa —
que el factor determinante de la acción política es la -

,coyuntura.. Saber actuar en la coyuntura, válorar el esta
do de las diversas fuerzas y determinar las consignas, -
objetivos y procedimientos es la ciencia y el arte revo
lucionarios, la vanguardia es, asimismo, un intelectual
colectivo; el eslabón entre la teoría y la práctica.
Sin práctica, la teoría se vuelve sabiduría abstracta, -
y sin teoría la práctica deviene en activismo estéril, -
sin rumbo ni perspectivas estratégicas. Al intervenir
mo fuerza consiente en el proceso histórico, la vanguarr^i
tiene las condiciones para descubrir las leyes, las con" . ■

.  traducciones y las peculiariedades de la sociedad;

«í
condición de que tenga predisposición y la apertura para
aprender de la realidad y no pretender darles lecaiones a
la realidad.

El PI es el embrión de la nueva sociedad a construir. En
sus relaciones internas, en su relación con las masas y
en su actitud en la vida cotidiana, el P, empieza a crear
la sociedad que aspira construir

Esto■significa, entender la vanguardia como una creación
colectiva, como un esfuerzo c .-impartido de todos sus miem
bros, que desde diversos puestos van. edificando la - orga
nización revoluGÍonafia,_

i
■,'i ; P®- ¿©lacion con las masas tiene que ser fluida, respet'ai.o

y abierta» El papel del PI es dirigir a las masas y -
h^.render de ellas»

.■V ¿-E . , /■
•  • 'Pi. • s . .

■  V.-
rV;' . *

úMi.

■

V,
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aprender de ellas. Las masas son las que hacen la revolu

ción, solo en la medida en que ellas asuman como propia —
la tarea•revolucionaria será posible la victoria final. -

Ninguna vanguardia lúcida y además heroica pueden reempla
■  zar a las Masas debe estar desprovista de todo rasgo auto
ritario, de toda actitud impositiva, paternalista y asie—

tencialista; debe tender por el contrario,, a desarrollar ■
en ellas el máximo de sus potencialidades e iniciativa

creadora.

En los nuevos valores y prácticas de la vida cotidiana tam

bién debe sentirse la acción renovadora del Partido, supe
rando el íiáCHIoMO que relega a la mu;jer, permitiéndole el
despliegue de todas sus posibilidades, combatiendo -el in
dividualismo y desarrollando la solidaridad sin negar la
individualidad; permitiendo el despliegue de las cualida
des de un militante como ser integral y no mutilado»

<

El PI es una vanguardia político—militar, en'tanto que — •
permite construir^la fuerza política y_militar del.pueblo.
Todos los pueblos que se plantearon elúproblema del poder
desarrollaron no solo una linea política sino también una
línea militar. La burguesía y sus partidos 'basan su línea

político-militar en las Fuerzas Armadas del Estado y es a
través de ellas que actúan co.ntra;^"el pueblo, defienden el
sistema y sofocan cualquier brote'■4e ,.heb0l'ión .

■  -t'El pueblo, para conseguir sus .pbgetivos histórÍQ'ds' debe
destruir el actual E^ado reaccionario y construie uno — ''a.-
nuevo bajo hegemonía de los trebajadores;; que estáblezca -
la j'usticia social, el- 's^bcialismo.
Requiere de una fuerza militar propia, capaz de derrotar
a las clases dominantes y garantizar las condiciones de -
construcción del nuevo o;pde'n social revolucionario.

La comprensión del partido revolucionario coíno fuerza po—
■litico-milltar está vinculado a la estrategia que as'pira
derrotar política y militarmente al actual sistema opre
sor, y no sólo ser una fuerza de presión ál interior, dé -
éste. > ■

■  'Mi''*

♦  -.i;. . " '!■: ■■y: ¥• . 1 '
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El conjunto de las estructuras del partido son político-
militares. Las estructuras de comandos urbanos deben cum
plir no sólo un rol militar sino que sus acciones son de
PROEUiiDO COffl)£iíIDO POLITICO.

Las MILICIAS j las CELULAS de Masas, preparan a las Masas
■mismas para su incorporación a la guerra, potencian su ca
pacidad de Autodefensa, construyen su fuerza de poder, —
preparándolas para la insurrección popular.

Qne igual manera de forma compartimentada las áreas de
trabajo abierto i legal desarrollan su propia dinámica, -
sujetándose a la línea estratégica del Proyecto, e'vitando

.'así sus desviaciones y deformaciones (legalismo puro).

bo Finalmente, desechamos por absurda la idea de la vanguar
dia autoproclamada. Este rol no se autoasigna, sino que -
Surge, del recounciraier.to de las Masas y de la función ob-

a  jetiva de la lucha de clase de'-ia capacidad .de incidir en
^  los acontecimientos y .golpear al enemigo» Esto implica —

que debemos traljajar con humildad y íionestidkd, desechan
do el aparatismo rimbombante, considerando que sólo el —
trabajo continuo, responsable y silencioso es el que nos
garantiza la VICTORIA PIMaL- ■ ■ ■ ,

'"1 ■i-. '
:®W-'PRINCIPIOS ORGANIZATLVOé ■Js

-%

Un PARTIDO CLANDSpf|nQ'Y CÓNSPIRAÍÍVO. "Ll PI como organi
zación revolucionaria q'de. lucha frontalmente para derrocar
a las clases dominantes, enfrentando la acción del enemigo
que busca destruirlo. Por eso toda su estructura debe ser

clandestina y sus cuadros son formados en el espíritu per
manente de la conspiración re'^lucionaria.

Esto,..-no significa que el PI sea una secta secreta alejada
de Masas, por el contrario, la clandestinidad y la

son una precondición cara vivir en ei seno de
^ Masas, estar en permanente contacto con ellas para or-

i^.r y diri.cir sus lechas,

m

CDI - LUM



.i.

' 'A vj.'i ■

. /- -
<a

Cktiforme se afianza la influencia revolucionaria en un de-^

'  terminado espacio de las Masas, es posible que el PI pueda
.. . actuar cada vez más abiertamente, de cara a las Masas, ya
. • que éstas se convierten paulatinamente en liASAS REVOLUCIO-

la conspiración revolucionaria adquiere así un ca
rácter de Masa,

t). Un Ejercito Revolucionario, disciplinado y de combate.

.jí->■ El PI es no sólo una organización que aspira ^ la revolu-
^ -on, sino que debe combatir por ela boy; eso significa —
que está en una con frontación total contra el aparato mi-

político, ideológico y administrativo de las clases
dominantes.

_  Solo una organización completamente- cohesionada, altamente
disciplinada y de combate está en capacidad de enfrentar —
con éxito enorme reto.

Ello implica la unidad más ferrea en todos los fundamentos
#■ ' ^®1 El en la desición de sus organismos, y en la defensa -

de toda su identidad. Significa erradicar radicalmente to
do elemento corrosivo de dicha cohesión, como las deforma-

^  ... clones.del Liberalismo, el espíritu de grupo, de vertiente,
de cnismografía, -el relajamiento de lo MORAL COMBATKVO,

'  Esto implica una voluntad única -para llevar adelante los -
■  ' planes y proyectos revolucionarios; significa nadar frente

mente contra la corriente, sobreponerse a la superioridad-
relativa que tiene el enemigo para avanzar condecisión, va
riando con ello la correlación fuerzas, hasta transformar
la a favor de la l^cha revolucionaria

El Centralismo Democrático; que implica la más amplia y -
democrática, participación de los miembros de la organiga

. cSón en-la discución, elaboración de la línea político-mi
litar, y la mas rigurosa centralización en su implementa—
cipn. ..

Centraliámo y Democfacia soiijíds aspectos que, estando uni
dos, tienen diverso peso de acuerdo a las coyunturas polí
ticas y las necesidades partidarias, gay momentos en que
la organización o una estructura requiere el más amplio de
bate para tomar las desxciones más acertadas,
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Por eóemp"lo para trazar la línea general del partido con

vocando a una reunión para laacer la evaluación de su tra

bajo j trazar los planes,, Hay otros momentos en que sobran

esas desiciones, la minoría tiene que acatar las desicio-

nes tomadaT5 por mayoría, también aquellas circunstancias

en las que los organismos de dirección y los mandos tienen

que tomar decisiones concretas que deben ser asumidas co_

mo un sólo puño, pues de.esa solidez depende el éxito de

la acción,,

Elementos corrosivos contra estos prinicipios son tanto-

el yerticalismo en que puede incurrir algún mando u orga

nismo, que impone sus desiciones sin tbmar • en cuenta —

la opinión de los organismos y militantes que están ba

jo' su mando, como el democratismo de algunos elementos

que piensan que es posible pasarse la vida debatiendo —

interminablemente entrabando con ello la capacidad de

acción revolucionaria de la organización, pretendiendo -

combatir al partido en un'CLUB de diletantes»

Si--.

J'L

La Dirección Colectiva ; Las resoluciones de los proble-..

mas básicos la reflexión y la discusión, la evaluación -

de -las experiencias son enfrentadas de manera colectiva-

por las respectivas instancias, donde cada miembro de es_

tas expresan su g?iterÍQ, estableciendo un flujo ágil de

opiniones entre' bna y otra instancia, ello permite de un

lado, potenciar las cualidades de todos los miembros y,

de otrbj crear un estilo de trabajo qúe_ afirme nuevos v_a

.lores y prácticas» .

El principio de dirección colectivo no'niega la respon

sabilidad individual de cadg miembro respecto a las asig

naciones que Ib compete,. al■contrario,el ejercicio de
la dirección colectiva requiere de la delimitación clara
de, responsabilidad y del éontrol y fiscalización de e¿
tas por parte de las instancias correspondientes de es
ta macera, puede enfrentarse en meqóres condiciones los
errores y desviaciones q.ue pudieran presentarse»

La Comitartimentación; Su objetivo es preservar la orga-
:le los crolpos del eoerniKO.. es la regla de segu.-ni{

■>1 dad más imoortante; en nuestras condiciones deben ser
nu^etra existenciarCDI - LUM
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Cad-a militante u orgstíismo 'debe poseer el máximo de infor
macion política posible, pero la información orgánica es
trictamente necesaria para asegurar el éxito de su trabado.
La compartimentación es la regla principal del trabajo
conspirativoo A travea de ella podamos impedir que - el
enemigo se adentre en los secretos de la organización^
La -compartimentación es una función política. No es ins
trumento de desinformación o una arbitrariedad, sino una
garantía de seguridad frente al enemigo. Es por ello '.que
la aplicación, madura y política, de este principio es "—

" esencial.

El, Autosostenimiento; Este es uno dé nuestros principios
esenciales la autonomía económica es la clave de toda au
tomia, política u orgánica,
Pero esto que es válido para la Organización en un conjuh
to, es válido también para cada organismo. Conforme la
influencia de nuestra organización se va ampliando en los
diversos se^toret

e. aut o s o st enimi ent o-- •
adquiere una importancia central que requiere la incor—
poracxon activo- no sólo de nuestros militantes, sino-
también del apoyo de las Masas en las diversas esferas—
de la sociedad que deben convertirse en la fuerza que
sustenta materialmente la revolución. '
La autonomía económica de cada organismo no debe confun
dirse con resquebrajamiento de la unidad, desconocimientc
del centralismo democrático, ni el relajamiento de los- .
mismos. Es más bien, el aporte la iniciativa que adquie
ren los organismos potenciar lo mejor que pueden su trá. ,,
bajo político revolucionario, , ,,
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